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VÍAJK A J 'R A \a \.
Con el objeto de que nueslros lectores 

pnedaD conocer las condiciones y  p re ­
cios con que se TíriruaQ loa viajes á  F ra a -  
ci.t por Zdragoza y Ja ca ,  pubilcainos á con • 
tiiiiiAcion las noticias que sobre el par ticu -  
a r  hpui09 adquirido:

UOUO OE EFECTUAR EL VIAJE.

Salida de Zaragoza por f í r ro -ca rr i l  á  las 
8it<lc y cuarenta y  seis niinulos (te la m afia ' 
lia y ll'^gada á  Uuesoa á  las diez y  cuaren ta 
y  rinco minutos del rnismo día.

De H uesca se sale á  las doce y  media 
p a ra  llegar á  Jaca , donde se duerm e, á  las 
nueve de la  noclie.

De Jaca  se sale al d ía  siguiente ¿  las 
seis de la  mafiana y  se llega » Canfranc á 
las ocbo; a l li se alm uerza y  ae toman c a ­
bal le r i ts  que salen á las nueve y  inedia de 
la niiiüina y  llrgan á  Sum port: á  las doce 
cltH mismo jia .

Eo Sum port se loma la dilígeacia que 
g ile  á  las doce y media y  conduce a  lus v ia ­
je ros  á  P<m ó L ik  á  cuyos puntos se llega ' 
a  las nueve de la nocbe despues de  baber 
pasado por Urdex á  las dos de la ta rde y 
por Oloron á  las siete.

F E B R O -C A B d lL . PRECIO S

1.* cIam. 3.* eUfé. 9/ eltst. 

PCSETáS. PESSTAI.PESRTAS.

Zaragoza à 
H u e s a s .  .  .  .  '

n iL H iE N C lA S  r  C À -  

B A L C E K ÍiS .

Desde Hueaea 
U rdox. . •

Oíoroo................
Pan ú  Lak. . .

9-50' 7‘15 4‘90

B e r l i » .  ln t* r i* r . Cnpí.

4'5
55
80

38 31‘50 
4ti 39'50 
SO 43'50

E tjaipajes. — Para  el trayecto en  diligen* 
t liS se concede á  cada viajero e l trasporte 
gratuito dfi 2 0  kilogramos; el exceso se 

á  razón de 5 0  cM im o s de peseta por 
kilogramo, y  por el traye;;to de caballerías 
i‘ada una de las ocupadas con el equipaje 
«î  veoga 4 0  reales.

Resulla de ios anteriores datos que el 
vijjo  desde Zaragoza á  Pau ó Lak se hace 
tu  cuarenta horas en las cuales se  halla 
co&'.prendida la  noche de descanso en Jaca.

Los billetes se expenden en Zaragoza en 
e\ Depósito central de K>s fe r r j  carriles de 
Madrid á  Zaragoza y  á  Alicante. Funda d<jl 
Universo.

¥  en P a u  por M. A rnaud Ranguedet, rué 

du Lycée.
Eü am bas partes, así como en el D espa­

cho central del te rro -ca rr i l  J e l  Mediodia en 
ts la  c ó r te . 'c a lle d e  Alcalá, núm . 2 ,  se fa ­
cilitan adem ás á  los viajeros todas las noti­
cias que puedan interesarles-

S£COIO'̂  OtlCIAL.
Presidencia.— Decretos dejando s in  efec­

to e l nombram iento de conseje:© de Estado 
á  favor de D. J a a n  Alvaraz de Lorenzaria, 
y  nombrando en su reemplazo á  D. J .  T o ­
mas Gomyn.

G u e tra .— Orden dando d e  ba ja  definitiva 
en et d ó tc i to  a l capítan  del batallón  pro­
vincial de León, nú m . 7, D . José  Colm.ina- 
jB íy  V ergara.

Orden resolviendo quo no ha 
lugar  á  ia  devolaciun de derechos de ad u a ­
nas por los m ateriales invertido^ji en  tuda  
clase de coDstruceiooes navales con poste* 
H o 'idad  a l 2 2  de Noviembre tíe 1868, si se 
introdujeron de l extran jero  eon festis a n te ­
rior; q^^ para  el abono d e  derechos d e  loa 
laateriales introducidos é  Invertidos desde 
22 do Noviembre do 1858 hasta  la fecha de 
ia  publicación de  esta  órden, se exijan  y  
cum plan  lo s jo a ti f ican te sy  requisitos d e  la  
jii8tTuccioQde2¿ de Marzo d e l8 7 3 ,  y  que 
para  lo sucesivo las peque&as reparaciones 
ee hallan  com prendidas en el a r t .  13 áel de« 
creto-ley de da Noviembre de 1868^ flin 
q u e se a  necesaria la  indicacioa del buque, 
cOmo establece el a r t .  3.° do dicha Instruc ­
ción.

í7¿:ramor.~OrdendispogdeBdo que á  co n ­
ta r  desde el próximo a&o económiuo la  as ig- 
naciou que en concepto i e  5o¿rejue2(io,de < 
ber&Q percibir os ingenieros de los Cuerpos 
do minas y  moutea de la  ia|a de Cuba ha  de 
Ksr igua l a  la qu e  en el mismo coocopto se 
ennueiitra as ignada en. oí presupueato v i ­
gíente para los de cam ioos, y  que se hag a  
cHta iíf’ialaclon extensiva k  P uerto -R ico  y 
F il ip in a - .

Consejo de £ jíodo .—Decreto absolviendo 
ft la  adm inUtracion general de una dem an ­
d a  in terpuesta  por D. ..u ls  E squerra  con tra  
Ja ócden de 11 de Koero de 1873. q u o d o c la -  
r  I ii;j efecto el nombram iento de ju e z  m u -  
B ic ipa lde  Villaeacuaa, k  favor de aquel, 
ru a tinuando  firme y subsistente d icha reat 
o rd e n .

Craeia y  / tw H m .—Orden suspendiendo á 
D . Síiturnino S íu z  do lcergo  de registrador 
d a  la  propiedad do Riaza, por infracciones 
repetidas y  graves <le la  ley  h ipo tiearia  oa 
2a oficina de su cargo.

Resotucioaesiadoptadas por e»ta sec re ta ­
r ia  e n . p e r s o n a l  del miniscerit) Gscalde las 
audieoclaa en las fechas que se expresan. 

£ n  17 de Mayo da 1875. Declarando ce«

sante k  D. A n ^ l  Merino de P orras , aboga­
do fiscal dü !:■ índ ieno la  deV aliadotidv  y 
nom brando para esta piazzi á  D . José Ma­
r ía  Calleja y  G alindo, cesante.

D.iclarando, cesante á ü .  Leon Teruel y  
P uen te , abogado iiscul de la  audi-íncia de 
S jv lü a  y  numbran<^o para esta  ^laza, a  don 
Pedro C erve llóy  G iner, promotor fiscal ce ­
sa n te .

D ecla 'ando  ce jan te  á  D. J u a n  'Agfustin 
Moreno, abogado fiscal dé ia-audiencia d e  
Gáceres y  nom brando para  es ta  vacante k  
den Ramón Lopez Ponce de Leon , cesante.

Declarando cesante à D .  G-alo Ànsótegul 
y  Pascual, a.hog^do Qscal d a la  audiencia de 
Zaragoza, y  nom brando para  esta  plaza á 
don Eduardo  Molero y  V iüanaeva , oesante.

Declarando cesante à D . Antonio R ub io  
y  Caparrds, abogado fiscal de la  audiencia 
d e  BarceioÉiá.

.N om hra iu lapara  es ta  vacante  á D, Ju a n  
M anuel de Paian-ios y  R o ^ g u e z ,  cesante.

L O S M A N D A .M IE N T O . ' í
DE LA UUKAKlOAD.

L a  redacción de Z a  Independencia, perió­
dico de Barcelona, ha panucado  una  t r a ­
ducción  de Los ¿IandamienU)s de la  H u m a ­
n id a d  de O .  TilJurghieTi, profiMor de ia  uni- 
versiaad libre de  Braseias, debida á  la  p lu ­
m a del Sr. Sampere y  M l'j ie l .

Eijia pau licaciou  Ua sido liecha con el fio 
de Ladsmnizar á  loa suscrítores lie aque l 
periódicos de iaa faltas q u s  han experim en­
tado. á  consecuencia de las suspeosiou^a 
q ue  el misino lia sufrido d u ran te  estos á l t i -  
mos meses.

L a  redáacion dedica este  trabajo  á  los 
q ue  sufren petsecuciou por la  verdad: á  don 
Nicolás Sai“ ®*““  y  Alonso, D. Francisco 
G in er  d e  ios Rios, ü .  ( íum ersindo A ^cára -  
le . i) .  Auguato González y  L inares  y  don 
Salvador Calderón.

A unque de una manera concisa y  con la  
lijereza propia co a  que  un  periódica políti ­
co puede tra ta r  estos asuntus, vam os á  de* 
c ir  cua tro  palabras acerca de esta im por­
tan te  obra, llam ada á  producir en nuestro 
pala esceieutes resultados.

i£n la  revista LaM poca n u t m  que bajo la 
d itecc ioa  del ¡ár. LeonharJi vé la  luz pú- 
blica 6:1 A lem ania, apareció en 1871 una 
obra inédita, de K rause qu e  co a  el titu lo  
Los M andam ientos de ia Ila in an ida d  contie - 
nq uu preciosa tratado  de moral eu forma de 
catücUmo y  a l alcance de todas las m te il-  
.géncias, io cual d a  á su pequeüd oora cier­
to carácter de popularidad. L a  leo tu ia  de 
este  traüajo despertó en el Br. Tiburghion 
la  idea de traducirlo  ai francés, dándolo así 
á  conocer á  la  raza la tina . Mas como una 
traducción literal quiza no p roducir la  el 
objeto que e l profesor de ia  un ive ta ida i de 
Bfuaeias se había propusoto, ss  decidió por 
h a c e r  un. a iieg lo  de la  ob ;a  de K rause te -  
n ienJp  eu cu'eiita el estado de cu l tu ra  y  las 
condiciones escepclonales en que par des­
gracia se en cáen tían  los pueblos donde la  
obra habla de ser  leidn. Esto mismo hizo 
en nuestro .paísel inolvidable profesor don 
Ju liá n  Sanz del E lo  con otra  obra de X rau- 
se. t i ta i t iá a  Ideal d é la  H um anidad .

P o '  inaa de un  concapto es uotabilísioio 
el t ’abajo de que  nos ocupamos, que a u n ­
que algo di.'ítiuto del de Krause, en cuanto 
á  la  exposicloa, viene á  cum plir  deb ida ­
m ente  8U objeto dando popularidad y  ha-, 
ofendo propaganda de ios severos princi­
pios en  quü, doacausa la  teqría morai del 
ñlósafo m as profundo de nuestro siglo.

L a  historia de la  ciencia nos enae&a que 
divorciada la  fi!osoña de  la  relig ión, ios 
hombres co’nsig radoa  a l cultivo de a q u e ­
lla han olvidada O atacado á  esta , y  los 
hombres religiosos se han -puesto en abierta 
lacha  oon los filósofos, s in  tener en cuenta 
que la  idoa i^ ig io a a  ^opende d e  ia  idea de 
Dios, .y esta  no podrá concebirse con «ntera 
ciaridad s in  en tra r  de lleno >m el cam po de 
la  fik)9oflB. E s ta  laciia  no podía conti­
nuar . Los filósofos y  losiellg iosos son her­
manos, porque tan to  la  religión como la 
filosofía no son o tra  cosa quo ram as.del sa- 
i>er h um ano , am bas dependientes do un 
tronco com an, la  ciencia.

Inú tile s  hablan sido los titánicos esfuer­
zos hechos por ilustres pensadores con el fin 
de establecer la  arm onía y  la  verdadera f ra ­
tern idad, Iqa© debo existir en tre  uno y  otro 
bando. Las distancias se estrechaban, mas 
nunca se llegaba al deseado acoerdo,'

L as  intransigencias de ciertas religiones 
positivas q ue , olvidando su verdadera m i ­
sión y  separándose cada d ia  m as do la  reli- 
gk in  n a tu ra l,  han llegado á. esas exagera ­
ciones do secta tan^nsoportablas, y  la  so ­
berbia y  orgullo de cloi tas teorías filospfí- 
cas incom pletas, opoaian grandes obstácu ­
los quo vencer. P ara  term inar esta eterna 
lucha , era indispensable una coucepclon 
superior que, libro de todo espíritu  do e s ­
cue la  y  eln preoc ipaclon de n ingún  gén e ­
ro, in v e s t ig a «  la  verdad y  explicase con 
ÍHÍlexlble lógica, y  por los medios rac io ­
nales de  oonocor, los grandes pro'.»lemas 
científicos, morales y  roligiosoa. Do esto 
modo la  verdad contenida en todas las r e ­
ligiones positivas que, como m anifestado ' 
ncs de la  religlou n a tu ra l a lguna  han do 
contener, lo misuio quo la  mf>st'’ada por 
los diferentes sis trm as filosóficos, habia do 
ser adm itida y  racoiiocida como tal, sin te ­
ner e n  cuen ta  á  quien  se debia su investl- 
naeion y  deacartáudose do todo esp irita  de 
hoB tllldad  tan  funesto para el desarrollo 
científico .

E l primer paso en la  resoIucluB de este

im portantísim o p iobleaia  ha sido dado por 
Krause; paro ,des 'taciadainonte sus concep 
Clones, no han penetrado todavía on la  m a­
sa goneral del pueblo, par m as quu las 
ideas filosoíicas de este oomiJre singular han 
adquirido  en  poco tiempo, uu  desarrollo y  
un» estuu ion tau  extraurfliuaria, quo ia 
historia de ia  fiiüsolia no r ^ i s i r a  uu  caso 
semejante, if cuenta , que tanto e l lenguaje 
como, la  fornia em m cnieineule ciuntiúca ae 
su  e ip resiou , han ai Jo  otius tan tos  obstácu­
los con qu e  hau tenido q  te luchar sas  
ideas.

Ki libro que  e o í  ocup» resuelve la  cues 
tion. E n  él expone el tir. T iberghleo, coa 
esa claridad  q us  tanto le  distingue, ia  reso­
lución de lo* mas altos p rob iem asde la lilo -  
Bofia, de i a  m oial, de ia  religión y  deí d e ­
recho. Su forma es interrogativa y  com ­
prende qu ince m an ia n iien lo s  y  cinco p r o ­
hibiciones que componen veinte c ipítulos, 
eu los que  se desarrollan do un modo doc­
trina l ios conceptos de Dios, de Razón, de 
N aturaleza, da H um anidad, de E sp íritu , de 
Religión, de Bien, de Belleza, do Derecuo, 
de Verdad, de Virtud, de Vicio, üc Mal, etc.

E sta  trabajo comprendo, pues, en {Joco 
mab de 300 paginas, no solamente una De- 
ontologia completa, sinu los eternos pciu- 
cipioa de la  m as í^aiiu m j r a l ,  ezprcsaaos en 
la  forma m aa sencilla y  m as clara que pue­
de dessarse. E l espíritu  profundameutü re ­
ligioso' de K rause  dace a  esta una d e  las 
coras mas bellas que^onocem os. Jam as se 
o lvida el au to r  ae las relaciouos y  union dal 
ser finito con la  N at iralezft, cou et Espíritu , 
con la  H iiiaanidad y  con ei ^ r  infinito ab ­
soluto, preseutando de este m o io  la  verda­
dera Bituaciun del homure on la  vida , ios 
fines que  es tá  llam ado á  Cumplir y  loa mo- 
uios.cou que cuen ta .para  su cum plim iento.

'S u  una palaora, Los mandutnienios de la 
H iim ánidad  encierran una euBC&anza tan  
sana, tan  profunda y  tau  libro du ese espí­
r i tu  de in transigeuoia y  de utilitarism o, 
tau  extendido desgrauiadamoute en nuestro 
p a u ,  que no podemos mi^uos do leoom eniar  
BU estudio a  (odos ios que sinceram ente de ­
seen conocer la  verdad con esp íritu  dócil y  
áu im o tcauquiiu.

No concluiremos sin felicitar á  la  redac­
c ión  de nuestro colega £ a  hu lepend tncia ,  
por la  feliz idea que  d a  reaDiiaao daudv á 
conocer á  las clases populates de nuestro 
pals, una  obra d igna por lodos couceptok de 
la  m a^or estim a.

IN D ücJTR Íi. Y U O ilE au IU .

BüüU.«E.xro lui’oarAfírii.

E l  órgano oficial de la  rcpíiblica france­
sa ha puolicadü una circular que  el m inis­
tro do A gricu ltu ra  y  Comercio na dirigido á 
los presi .entos de las Cámaras de com er­
cio, de ag r icu ltu ra  y  de artos y  manufac­
tu ras , d e  la  que e¡>traotamos los s igu ien ­
tes; im portan tes párrafos que  merecen la 
atención d e  nuestro Gablerno y  de uueatro 
comercio. D icen así:

«Los tratados de tom erelo  y  navegac’on 
concluidos en 1860 con las principale» na ­
ciones de E u ropa , deben term inar eu 3 j  de 
Ju n io  d e  1877, de consiguiente dentro de 
dos afios, F ra n c ia  .estara eu condiciones de 
poder a 'r e g la r  librem ente sus tarifas de 
aduanas y  navegación. E s oportuno que 
anticipándonos á su  term inación, las C ám a­
ras y  las ju n ta s  de comercio, ag iico ltu ra ,  
artes  y  m anufacturas, deliberen sobre las 
condiciones conómicas m-joi- calculadas á 
asegurar, satisfacer y  concillar los in tere ­
ses que representan . Yo las invito  á  que 
en tren  c a  eata deliberación. E l  Gobloruc 
Ih^y, no podría, como io hii hecbo otras ve- 
cea. d e f in ir la  línea de conducta que  d eb ie ­
ra  seguir s in  haberlas antes consultado. Ni 
es que hay»  cuestión alguna quo pueda 
trastornar el rég im en  bajo el que el m u u lo  
ha visto duran te  qu ince  afios, y  á  través da 
Muestras m as crueles vicisitudes, desarro­
llarse la  Industria  y  e l  comercio de la  F ra n ­
cia .

uCuaiquiera que  sea la  opinion que  pue­
da  tenerse respecto á  la  reforma económi<:a 
de 1860, especialm ente sobre la  m anera con 
que  SQ ha prauticado, y  cualqu iera que sean 
los intereses que h ay a  lastim ado, es i .con­
testable que duran te  este perio lo  nuestras 
importaciones y  exportaciones han aum en­
tado singularm ente. L a  Industria  nacional 
y  riqueza pública han hallado en nuustras 
relaciones exteriores recursos que es m uy 
Im portante conservar, ó indudnblem ente 
en este  pun to  no teuels mes idea de la  que 
yo tengo d e  volver « tras . Pero si en lu ^a r  
de apreciar las tarifas ou su to ta l id a l ,  las 
examinamos en dutaÜe, ciertas rc iucclo - 
nes eu loa tipos p o lrá n  reclamarse, y  tam ­
bién ciertos aum entos aconsejables conce­
derse. A dem ás, tendrela que  com parar y  
d a r  vuestra  oplnlon respecto de las veotajas 
ó Incouvonlentes que para nuestro« dif-iccn- 
tü8 productos, presentau  respectivamente 
los dcrechoB i^ 'V a lo r e o i  y  las especi^cadjs  
los primeros parece.i ser los mas justos  en 
baalauto tiem po. Eata es unacarg ad u  la q u e  
n liigun Inturód debo ni puede detent-nderse , 
poro quo es necesario distrlbuic de t.^l ma- 
nera, que  la iu d u jtr ia  no q i e l  ) trabada ni 
principios y  quizá« los m^^noa ouo-esin a !n< 
clases pob-e«!, pero los se?undos son ibas 
■egiiro; y  tnaíi fàcile? de cobrar.

«&<i e l  oxAmen á  que os invito , eapi'fo 
dejareis de reconocer, (estoy seguro do ello) 

. la s  necesidades del Tesoro público , y  las 
financieras que nuestros desastres nos han 
puesto, qu e  posarán sobre nosotros au n  por

eu moTlmieuto retardado, S le l  nuevo a r ­
reglo do nue«traa tarifas d e  derechos de
aüuíi .j ,  s  ;mentase nuestras entradas, esto 
nos tiabiiítaria p a :a a l l jc ra r  algunos d é lo s  
uue?os Impuestos, sobre los que  se han pro- 
ducldo-tan gravos queja i; sobre este p a r t i ­
cu la r  llamo vuestra atención p a r t icu la r ­
m e n te .»

E l m inistro  outra eu varias consideracio- 
uea y  psde la  opinion de las ju n ta s  sobre 
la  ccutinuticlon de los tratados por algún 
tiem po, ú  obrar indepeudlcutem ente , 6 
si Convenía formar y  decretar una  ley  go- 
nerai de tarifas y  «auaua«. Sobre es ts  pun ­
to observa que  tendrían  que  ser tarifas 
nmivas, porque sin tra tados á  que su je ta r ­
se, uiucüa parte  de las actúalos seria in a ­
plicable. A  ju z g a r  por el tono de la  c irc u ­
lar, el ministro parece ostar á  favor d e  ia 
continuación de los tratados, dice quo estos 
ga  antizau i'i la  industria  nacional .pina fije­
za do derechos de aduanas duranto  un  pe ­
ríodo que J a  tiem po y  permite que se es- 
tieuda; pero adm ite  qu e  hasta  cierto grado 
es lim ita r la  independencia dei Estado, por­
que  ia  fijeza do las tarifas l im ita  ^bastante 
la  legislación de aduanas A coutinuacion 
uos da el s igu ien te  alñicrazo: ¿asi la  Frau- 
»cia fuera á  seguir el ejem;do do alguno 
))ie sus vecinos, y  fiara su porvenir índus- 
»tria l á  ta iifas  y leyes interiores, en cam - 
)>bio de t ra ta lo s  cotnorciaiea, no estaría su 
»comercio anjeto á  alarm as, incertidum bre 
)>y quejas internacionales, así como dificul- 
Dlades au  oi liitarlor y  eu el exterior?...n 

E l ministro concluye dic iendo:—E n apo- 
7 0  de la  opjnloú que  manifestéis y  quo me 
haréis e l honor de d irigirm e, creo deber 
exig ir an te  toJo , Aeckos precisos é Informa­
ción qu e  no p u id a  ser contestada. E l  Go­
bierno tiene precisión de saber'con (-xacti- 
t a  l en qu é  se basan, en qué  consisten, y  
hasta  dOiide ae extienden los varios in te re ­
ses que  tiene que protejer, y  en tre  le s  que 
tiene.quo ejercer, cuando la  ocaslon lo r e ­
qu iera , Sil arb itra je  coucliiador ó im par-  
cihI. Ésto es el motivo por que so d ir ige  á 
ia  vez á todas h s  Cámaras y ju n ta s  de co-. 
mételo, á  las cous'iltivas de ag r icu ltu ra  y 
do artea y  manufactura.^, con nua confian­
za q  le de seguro no queiar^i defraudada.

b,n apoyu de las razones manifeata ia s  en 
eu i.i c ircu lar dei aum ento de la  Imnorta- 
cif> ay  exportacioii de F ranc ia  duriinte el 
sistoma de t  atados comerciales, el minis­
tro  da lo-i digUi «utes datos:

Cu^nercio general.

I85y; im portación 2.3-54 8i)0.00Üfrauc iSi 
exportación 3 ,037.lOD.ÜJü fraiicoa; to tal, 
5 , - l l i ,^ 0 0 . 0 0 0  francos.

1S65: 3 .527.400.000; 4 ,0 8 0 .5 0 h 0 0 0 ;
7.615.900.000.

1869 : 4,1108.700.000,- 3 .993 .600  000' 
8,0u2.300,i<;)O.

1873: 4 ,o7G .400 .000; 4 .822 .300  000: 
9 ,393 .700  000.

Comercio especial.

1859: im portación 1,610.700.000 fraccos; 
exportación 2.266.4U0.0J0 francos; total, 
3,yii>7. lOU.OOÜ francos,

1865: a ,ü 4 l .8 0 u .ü 0 0 ;  3 ,088.400 000; 
5 ,7 3 0 .2 0 0 .OW.

1869 : 3 ,1 5 3 .1 0 0 .0 0 0 ; 3,07-1.900.000-
6 .228 .000 .000 . •

1873: 3 .Ó 54.800 .000; 3 ,785 .300 .000 ; 
7 ,342 .100 .000 .

1874: 3 ,7 4 8 .0 0 0 ,0 0 0 ; 3 ,877 .300 .000 ; 
7 ,62¿.3t)0.0U0.

M .V D K U 4S  Y  a i j U E Z Á  F O R S á f A L  DE l I O . X ü í f t A S .

El aum ento  del consumo de ma leras, y  
ci estado a  que h.\n quedado reducidos los 
montes y  arbóla los eu Europa, Estados- 
Unidos y  colonias del Norte america; ha 
creado aérios temores de que dentro de a l ­
gunos años puedan escasear las m aderas, en 
términos que bagan difícil ia  construcción 
deed 'tlc iús y  la  de buques pa*a la  m arina 
«comercial y  de g uerra  Que estos temores 
son bien fundados, lo  prueban e l constante 
decrecimiento de las exportaciones que  se 
h ic e n  desde los países productores y  las 
medidas que todos ios gobiernos tom an, 
formando leyes forestales para conservar en 
cuan to  sea posible, loa arbolados, reg la ­
m entando las corta) y  prohibiendo las talas 
á  vo lun tad .

Ing laterra , cuya^gtande previsión es co­
nocida, tom a serlas medidas para proveerse 
de un grande repuesto que le sirva para bas­
ta n te  tiem po, á  la vez que exc ita  á loa horo- 
hres de ciencia para que descubran un  pro- 
ce iim len to , por el cual la madera (o  haga 
iiideatm ctlb le . Varios móto ios se han p ro ­
puesto desde hace dos años, loa que han 
aido desee indus, uno<i porsu irosu ltadoa d u ­
dosos, otros por lo carísimo del procedi­
miento. Uno.solo, el del doctor Jones, es el 
quo por 1o barat<) eu su aplicación y  por los 
buenos resultados que  han da o sus ensa ­
yos, promete te r e r  buen éxito.

Kl Invento del doctor Jones a  el de un 
método para hacer á  la m id e r a  IncombuB- 
tibio, evitar su  descaimiento y  destrn ir la 
polilla, así como para convertir las  maderas 
il.)jas, en malera.-« faertes tanto m as quo el 
rnbit!. El coste dal procadimiento, no exce 
d". 1 0  cuartn-i por cada pió cúbico, y  aun 
e.-t; ;i '.q ibiio g a s t j  p o lrá  rs-laclrse b as tan ­
te, U'ia V£Z quo la d - 'in ín ia  del mineral 
q  e » '  osa <a operacion. sea s jñ c te n te  
para anim ar á  ios fabrli^autes del específico 
a manuf’ic turarla  en grande escala.

El procedimiento consiste en suj;^tar la  
m adera á  infusión on una aolucion de tons-  
gato de soia y  ag aa  de la  especifica grave­
dad do r s ,  cate ton iga to , como lo t i tu la  el

inventor, so hace con la  ca l,  a 'llcionada a l 
ácido hidroclórico y  la sa i.  E n  )a operaclon 
asegura el inventor que se p ro d u o ; suficien­
te  olorido do cal para ctiiirir loa gastos de 
osta.

Por las pruebas especíalos que se hau h e ­
cho hace 00*1 años, es tá  dem ostrado q ue , 
por esta  m étodo, las maderas tiepino b lan ­
co y  p in a  amarillo so convie’ten  en m a ­
deras  tan  fuertes coiuo e l  roblo, se  restau ­
ran  las maderas quo están  dañarlas, y  á  las 
poitlladas, las d t  condiciones do d u rab il i-  
da.l. Los onsayos hechos an te  los comisio­
nados del gobierno inglés y  los que  se han 
verificado an te  comisiones especiales c ien ­
tíficas aseguran que esté invento convierte 
la m adera en  incombuslible, lo que  unido á 
la  p rop ieda l da ev i ta r  an deterioro y  la  de 
darle  una una graude dureza, hará  que  su 
aplicación sea geueral para la  construcción 
nava l y  :>ara la  de edificios.

No obstante las condiciones qu e  ofrece el 
procedimiento dei doctor Jones, e l gobier­
no desea mayores resultados y  ofrece bue ­
nos premios á los que descubran uu  proce­
dim iento m as aventajado. E l g rande in te ­
rés que  dem uestra el Uii)ini!te inglóa, y  la 
im p o rta n c a  que da á esta  cuestión, ha h e ­
cho que, á la vez que la  cioncra se ocufia 
en descubrir los m eiioa da conservar las 
m ideraa , un  núm ero de comisionados h a ­
yan  m archado á exploraciones en b o sc i  da 
nuevos mercados, a lgunos de los cuales bau 
pasido  y a  sus ínfo 'm es á iord- D erby. E n tra  
ellos, merece mucho la atención de n u e s ­
tros comerciantes y  armadores, e l de ia  re ­
púb lica  de H onduras, que com prende un  
núm ero  de maderas dnas, todas de grande 
m érito  para el consumo y  para  la  esp ecu ­
lación.

L a  extensión dé los bosques de madera# 
en H onduras, es próximamente de t .700 l e ­
guas cuadradas, 1.500 eu e l Interior por el 
lado del A tlántico , 150 leguas cuadradas en 
la  costa  del Pacífico, y  unaabO leguas C ia -  
dra.ias en dlferi^ntes pun to s . Los bosques 
mas priucipalos y  que tienen  Iss mejores 
maderas, son los qun ou la  parte  del A tián  - 
tico  desdo cerca de la  costa en línea hácla 
el in terior. Su espesara es ta l ,  que en m u ­
chas partos son com pletam ente im pene-  
trableo, y  para en tra r  en ellos, habría qua  
abrirse camino ta lando.

L a  abundancia do la  arboleda llam a ta n ­
to las aguas, que e n a s ta  parte  del país l lu e ­
ve nueve y  diez meses del aüo, eu tan to  qua  
eu otra4 solo llueve cuatro 6  cinco meses, y  

algunas hasta seis muses. Como la  tie rra  
esta  virgen, produce con exuberancia, y  loa 
árboles y  p lan tas  crecen á  grande a l tu ra  y  
grande desarrollo. Lo.s trozos qa»  se ta lan ,  
se ven inmedlatamentt.' poblados ¡do nuevos 
árbolfis, quo crecen rápidam ente y  vuelven 
á  cerrar ol paso. L a  ocupaciou m as p rinc i­
pal del labrador en estos terrenos, es la de 
librarse del oxceso de vegetación, que  se la  
viene encim a y  cerca su labor por todos la ­
dos, el país tiene m uy  escasa poblacion, y  
hay inmensos trozos de magníficos te rre ­
nos. en teram snte  desh'Hbltados.

Como la  república de H ondu-as se ha ba­
ilado casi siempre eu revoliicionHS, los go- 
bitírnos no se han ocupado de mejoras eco­
nómicas, n i de formar todas las luyes nece­
sarias, por cu y a  rszon no tleno loy  forestal 
a lguna, y  las ta las ó cortos ae hacen á  la 
conveniencia de los especuladores. L a  ma­
yoría  do los montes y  terrenos son de pro ­
piedad del Gotiierno, y  e l reato de p a r t ic u ­
l a r e s ,  qu e  por lo general ios hau a.iqulrido 
por cesión y  m uy pocos por compra 
jL a s .c a u t i d a d e s  de m adera, qu a  scg u a  
cálculo se creeu p ledan co rta rle  anua lm en ­
te, son de 25 á3Ü millones de piés superd- 
clales, hacloudj uu grande bqneíicio á  los 
montes, que quedarían  uu tau to  descarga­
dos del excesivo arbolado que hoy tien en . 
Las maderas que se crian  en  es tas  forestas 
son la caoba, e l cedro, palo-rosa, el fuste, • 
brazllete, e l pino resinoso y  e l árbol ta n  
apreciado quo produce la  goma de sangre de 
drago. E l fuste es de ta n  superior .-alídad y  
es t i tan  desarrollado, que su  mad«ra so con­
sidera como superior a l roble y  de mucho 
mérito para la  construcción nava l,  pud iea- 
do aplicarse cen grande ven ta ja  en las c u r ­
vas da cubierta , valonas, yugos y  capuch i­
nas, para las que  son excelentes.

Actuatmi!nt-3 la co r ta  está  en su  in fan ­
cia, pues desde 1864 hasta  liúda  1874, toda  
i a c a n  idad exportada solo ha a sce id ld o  á  
45 mlHonos da p 'és superfiiilales, que han 
aido 37.000 000 de piéa dacao o a , 5,000.000 
de cadto, 1 .0 0 0 .0 0 ') da fuste, 1 .0 0 0 . 0 0 0  de 
brazllato, 500 .000  de p ilo  rosa y  5 0 0 .OÚO 
de o tras  madera-i varias. Estas cantidades 
se han exportado en su casi to talidad  para 
lügU te rra : so'o u m pequeña parte ha  sido 
enviada á  los Estados-Uuldos. Los cap ita -  
lus y  personal o-Jipleados en la  c o r t i  y  e x ­
portación de maderas *ou m u y  cortos. Todo 
el valor de las maderas exportadas en  Jos 
ú ltim os diez aüos, solo asciende á  70 m i­
llones de re «los. L a  com pañía del fo tro -  
carrll In te r  Oceánico ha establecido u n a  
corta  de maderas del pino resinoso para  t r a ­
viesas. pnro e l personal ea cortísimo y  ad e ­
lan ta  poco. Según  ol informe del ingeniero 
encargado de los trabajos las traviesas son 
m u y  superiores. —F .  J .  P iaout.

Loa l'annUatlvos han recomendado á  mou- 
spfior cJ.ineoal la convenieucia de de term i - 
nados baftos, para lo jq o e  saldrá nn el p ró ­
ximo mes.

Ayuntamiento de Madrid
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ÜTROá PAlU'v-VFOS.

l ’ara ccmltslarcutnpIirtamenSe el artículo 
que con i.l {ìi..''hW S-'ì.-i/>fh/'af‘‘S y mc./io nus 
doil¡ca£¿¿)úm Español, necesiUriamoi te­
ner lo qu., iijL  ‘ /■U/n;’a rc n l echi 
de meno«, » io  is , i,- libort.t i d j qu : disfru- 
laQ tos peiió.iicos mÌDÌsterid';-s. A f jl la  de 
ella, acudiretiius de vtzi-u cUiiUtio a ia  Iih 
toria de nuí■^l^a regrn-rdckin p';illic.«.

[’atéceu<is que lus becboa. Iüs sucesos, 
las cusas p.aailas, bifo pueidea rccurdirse 
siariesgudfl qii:' cnii-Mori} traspasado 
ei valladai' que nos encierra.

Conviene, p(;r otra purte rtfrescar mu - 
cho la memoria de Ic.i incorregibles, à tío 
de que leo aproTeclitn tu-, lecctiites do la 
experiencia y üejeo p.ira sivjnipre de acu 
dir à r i c i c c i ü i i s s ü  revuelven a.ntra 
ellos mismos como las íl ctiasdo Cova- 
donp .

No hablemos, pues, de los resultados de 
Lipulilica ¿ubernanlo. Nuestro mismo cu- 
iog.i lüí |i i-  ' relu've oun .sus diarios 11a- 
mamihiiti<9, y di‘masi<*do ii-i)ier;i :;iiüer que 
no suu lüS agrup.voii)ijes a iiií i. i lo.': l.t- que 
prcsUQ fiiiTZ.! piTinani'iíl- á .ici; ;V'bu rn(is. 
iMuy bien saíisaaiaiiM:; q u e ' . u h ' j  
mos tPüidu pur.iii.ieLU-.; ()u< eu v. ion' y  cua • 
tro huras han d<xdi< ii>i>yui'ia á uii Gobierno 
sacado de la m ii" ■ ia, vutando à favor '¡j de • 
termioados periüiMjos cuando la ví>pera 
bibian h^clio ln (v utrarlo, y m» erau pur 
cierto los tie:npiK en que impi'rab n las 
ideas liberales en el p 'der.

Cono'-iinil!-, c'^nki uu-biéracios t dos co- 
nccer, h q u e  ha ; igu.riL:adu siempre la po­
litica en tí'p .iúa  p .i;-  l itíitus g upes, uo su  
daña tuLta iiuporLiU' Cí-’íi ■ »•- piu-ttialeá 
m os actii<, i'i unas gesiU'iK.', a unos truba 
]us que van eu busiv, (¡¡¿.ìino- n u arti, i;o 
lie ut'B ifg ilid d d  -̂  U!’ , i'u • quií par-t 
nada se pide p-trecrr i:. |.'ji^, «iu i una 
legalidad para uso pr- ¡ i"  'le qu’ ; U es 
tan coufeccionamii’, c lu : u ’ «uo u;' ’< !Du=s 
tra  Jas abig«rradiib c-ii''- ¡:.i iies ;id 
tabks, Síguu tu q ii ' « ¡li«- vauiús ¡;uco á 
pocu sabi'.iido-

£ l  Diario ispcH-1 quii re quu se vayan 
con ói todos i>;s p.<i tulas puliiious y »uu los 
llamadus revi'iUcj-’Ur-riijs, iio i^:íiju rrclu- 
tas, üucomo auióiiií*l.i-, sitiOC(!moliberdles 
arrepentidosdispuf^tos a nocutispirar tnés, 
^ no ouiuprom- ter mus ta libettad- Y-', te 
nemes, pues, llaoiatuiejlu Couverti lo en 
ultraje, pr«ci8iimeiil’; pur riqui'il* s du quie 
i;es menos pudia e.'¡;“ r.<!rse, no u n  soio 
porque los tcuemcs pur Ci'i ít,ius, sinu por­
que mas de uua VcZ li» gl<;rilic:ido liUeNtro 
coleg’t las obras dt; na  ciiuspirdciiiues y re • 
voluciones.

R-fCordemís à nueslro cíil^ga do qué mo 
do han cou.-pirüdü le« paniiioa populares. 
Dos veces SiiTarou . • t^Mio c nstiiuoional, 
la  una combatiendo iuíí hu-'&tesdel {'reUsn- 
diente, la  (>l-a eu.iiijo  deapues de haber 
traído los amigos de ¿/ D ii r iu  Espaml en 
1834 el peligro que e , 18Ü8 se cuuvirtió 
lambii'U cuu ¡»u ayuld  ea hech >, traüajabau 
en Iüs- c fcri'ndas de M<dr;d lus p r  gnrsis - 
tas para tv ila r  un «Je&eulace que tuüus re- 
celabau. Si las íe. hds de uuesiras grandes 
conmociubes politioas eat m impresas en ios 
blasones de nuestro colega, lo mismo q ie  
en los timbres de otros partidos, debe re ­
conocer que !)U lenguaje no es p‘.>üibie, y 
nos atii'oíamos en eiiu, &iao cuando lo diola 
el despecho eu v tz  de ia raZun.

Todas los partidos h^n llevado al trabajo 
revoiuoiunano exigido por nuestro desen- 
volvimitüto político, su accioo y  su ayuda, 
sin que deba undio arrepentirse de h ab e r  
asegurado en E^pifla el ¿i..(oma conslitu - 
cioual. cam in au J j  pi'ogn ¡.[vauiente desde 

' la.s prim eras y  n i j s  elemeuULli:: de nues­
tras  l ib u ta d e s ,  ha^U  U  uc cultor que ia -  
duaablem eüte re.'pelaráu los nolabn's, si 
quieren bien á  su patria . Hs.; conquista, 
por c a ra  que hubiese í-id'j, bien compensa 
cuantas  d . íd ic h a s ,  cuantas di’svcüluras 
qu iora  suponer u u e s tr j  co leg í hayamos t e ­
nido que i travesar por circunstancias azd~ 
rosas de que  laiiipoco pucde ser responsa­
b le  la  revu.uciun. Üa nuestro progreso po 
Jilico. debemos m^» bien envanecernos que 
arrepeitiiiiv'.í.

Pero en medio de las aspiraciones gene­
rosas quo alguna sangre h^n costado, ha 
hribido lambieu cun>piraciones y ¡^vueltas 
que no tienen diiicuipa a'guaa. Lúde los 
cautooaleK es una; pero también es otra U 
d ti 7 lie Ovtabi'- . 1841. Y si f, éramos á 
echar cuontus, bien puede asegurarse que 
ealdriaii mas probadas las aíiciuees c'nspi 
radoras de nuestros adversarios, ríosineon- 
t'Jf que después decoi.scguir triunfos ruhom - 
Lrob >l-j ¡os lib trria í,' C 'L.spiialian «lesde el 
Ola íiguiinte c iu li a »US miamos aliados y 
centra Ja liLeila i. ¿Fvni el partido progre- 
áiaU? Si ni aiqúi:.ra s iJiIh cou.'pirar, S'-guo 
la espr<si('n de un moderalo eotendiio en 
lan iH la i.*. >o servia ma» qu? parrt i r à  
batir c>riiita9 al sonde ios bímí.os patrió ' 
ti'OS.

PiT lo i! ¡ü ii,  absolviendo al fí ianb  Es- 
paíml i'ccario ili- emitir pirrnfus p-tra 
f ‘ Ci ib ir c- jI '. :,b re  U'i trab j  i truncndn, 
nO!> lij^T: tl.O- t.lll 
le di: «US C' 
giar.d'-- I 
invu’ i HI. 1 t,r ''‘, 
pn oi ^ -LI

Nll (•
l>U<.:ii' I I • r  • I '
ÜCi^ [li'íl..^
mas ae ni<.

la inexorable fatalidad qu-i llama pv-r boca 
de M irid  Cristina a l<'S emigrador i'.spaúo- 
les, aquellos pobres caballeros que rii> nuda 
servian, para que vinieran á ser lus Sédva • 
dutis de la patria y  del trono conslitu 
cional.

L'.i es también ese imperioso desíl.iii qad 
llovaodij las cosas á su >:aui;e haca q .ii en 
Miuzin ires se a.:uda, com'j iiui''.ouie,ii:) de 
salvación, á pedir elauxill> de esos pobres 
iiiaolos que para n.i la, seg’jn  t i  D iario  
Español, hacen falta.

No pudi^múi penetrar en ios misterios 
dul porvenir; pero si dlscurrimns con la 
vista puesta eu lo pasad >, veremos que por 
allá han corrido parejas los juramentos con 
las deúlaracioQes y lormuias, con esas de - 
ciaraciones q ie  va iiidiendo el colega por 
todds partes, a pesar de esa fuerza propia 
que tanto le sobr<i según dice. V tentados 
t.stam iS por creerL-, pjrque si hubiésemos 
du bdsodr alguna razou del despecho que 
en él hemos supiiesto.^uizá ta encontraría 
mus eu el exceso de alianzas que van so- 
hreviaieado y que llevan la corriente por 
donde no se esperaba.

Eii cuanto a lo que somos, el mismo co- 
Ipg-t lo dice: unos ta^aJleros á quienes por 
ii,íi-rvíblt!á es txcuáado pedir pasaporte, 
íoli) qu<; acda-udo ei lijmpo pudiera acoute- 
c .̂1- (pie ios hombres del Diario  Español 
i.ix.íitasea.comoen 1854, acudirálospar- 
lidos popularos paraatguna de las suyas, ó 
quizá par.-» salvar por otros medios que 
con lórmulas, lo que ellos pretenden fundar 
en papeles mojados.

No debe L l  D iario  Español r«irse de 
nuestra perogriaa ocurrencia, porque desde 
que los ac-inii;ciiij¡ent‘*8 menos esperados y 
mas sorpreudenles han descendido á la ca - 
tog'.iia de sucesos ordinarios y comunes, 
gracias al manejo del Deas ex machinj, 
nada debe parectde milagroso, disparata­
do ni imposible, en un país donde el car- 
ii»m j pudiera no contentarse algún día con 
la guerra de campo y de moiitafli, acor- 
daudose délos procedimientos que sí no pa- 
•■.aron en Sau Carlos de la U.ipita de ser 
una maníf.'stacion de ios trabajos que indu 
dablemente debiiin existir en otras regio­
nes, podrían ser eumedados y corregidos 
en una segunda Kdicion.

Nuestro colega se cree desquitado de la 
crueldad de La Prensa, yendo, como lus ní- 

i úos mim-.dos, á buacar su desahogo en usa 
! futilidad; pero como eu otro lugar se con • 
I tradice, El ¡mparci'il üa iuterprtlüdo per- 

fi'ctamentii la im|irei>ion que esa terrible 
veDgauza ha debido causarnos, diciendo lo 
siguiente:

u hl D iario Español DO está vengado, sino 
chiflado.»

; i.ira:

i;!. - 1 iiiii” i,in- 
"I i qo ' r f j  -
: > i; t  |.‘ i'.^fcce

m. y d“s- 

s  r'-S '.-

t o 
Mía,

• i'ila
I i ( S'.ii ;-.í-s que 

•í.l' Tu . 11' ¡ón i- quién 
pi in n '.s La pR̂ :̂ SA ia 

ín rré 'u lf; lo !.•. ¡i; ; : i í i|U" ií<í puede 
menos de .‘ ifla iitr á un punto <i J h> rilante 
cuando te pirgunlt^n á quién son debidas 
las iuslUucíones politic&s de £spai)a. Lo e

Bí)LETlN DEL DIA. '

Las alturas del poder producen en ciertas 
naturulezas impresionables mas quo en 
ot as el vértigo y  e! desvanecimiento.

Como miran ei lauado ues.l.i muy alto, 
tildo les parece pequpfl), y en cambio tienen 
el derecho de suponerse gigantes é inven - 
cib'es.

Asi se Explica, que desde el p.<der todo 
se crea poaible por difícil q le sea, y que 
pant toda empre^sa se considere bastante la 
voiuntad de un hambre

Así se expll:a que un ministro se haga 
la ilusión de que pui.d; encauz.ir una revo­
lución, ó contffuerla. ó anularía, ilusión en 
que vivieron .Mirabeau, Pitt, .M^'ttcruich y 
Gunz dez Brabo, y que á pesar de los d«>s - 
engaújs sufrí .̂ os, es aun y será por muchos
8&0S

I C-riiUa eterna, universal registro 
Que aprende a l gobernar todo ministro.

\ ¿Qué ministro ante el torrente de las re- 
Tolucioocri no dice— yo lo haré cambiar de 
curso— que ante las ruinas de una U icien- 
da lio murmure— yo ia reedificaré—que 
antel. hoguera do la guerra civ il no excla>

. me— yo la apagaié?
Lh íiatura;i‘za de un ministro es profun­

damente iomuueüU, yen todos sus actos 
brill» la omnipotencia del hombre sobre 
la creación.

E l Gabinete que presile el Sr. Cánov.is 
no desmiente las precedentes observaciones, 
y basUrá para que en ello nos cooQrmemos 
que se examinen algunos de sus actos pu- 
ra.uicnte políticos.

No vamos á referirnos á la guerra, cien 
reces y por exírufi.is derroteros concluida 
y  siempre puj>nle, ni á lailacienJa, pavo­
roso probltiuia que hizo sonreír al Sr. Sa- 
laverria y que huy le hace temblar, ni á la 
dictadura lecunda en resultulds contri el 
p iís  liberal, débil contra el ultramontanis- 
mo pacífico ó en armas, ni al trasiego de 
funcionarios llevado á cabo por ios propa­
gandistas de la moralidad en la adminis­
tración... solo queremos hacer algunas l i ­
geras iudicacioues queatañjná las rela­
ciones del Gabinete con los partidos polí­
ticos.

lin  Enero corrían en las filas ministeria­
les teorías bncóücassobre la que se tlama- 
•ba atrevidamente la reorganiz-icion de los 
partidos; se creía que ya era tiempo de 
constituir la legalidad cumun en condicio­
nes c-flsmí'gónicas, inalterables, c.it) Jog po 
los como el mundo, se decía: «Eo el polo 
Norte gravitaran las fuerzas conservado­
ra«, en <‘l pi'l'i Sur las fu rzas pmgresi 
vas; n-fi'-inaremos 11 creacjoo; haremos un 
m unioá iinajen y semi'janza nue.stra; bas­
ta de parlid.s revolucioDaríos la revo- 
luci n h \ sido un m il sucfl'); nosotns 
h I-— nos tn  e>e caos ul pipel d^l sol, ene- 
iiiig.i de los su ñjs; despierte i-l pnis y 
bata las palmas al encontrarse dívid-do en 
dos campos, opuestos pero armónicos, hos­
tiles en ¡os medios, pero acordes rn el fin, 
y coDveogi en que uosotros somos las inte- 
lig^Dciw mas perapícaces, desde el mo-

m-:>oto en qae h.*mos hallaio el m'‘-dio de 
. que á las antiguas denominaciones de tos 
' partidos, que fatigarían al mas paciente 

clasificador, se austituyan estas otras bre­
ves, compendiosas, elocuentes y tan claras 
como puedes serlo dos palabras inglesas: 
wigs y tórys.»

Estos desahogos eran naturales, dada la 
Idiosiucracia, propia de los vencedores, y 
que ya hemus in Jicado, pero el entusiasmo 
de estos recl- n nacidos nos hacia sonreír 
dolorosamente, porqu« cB este pobre pla­
neta los entusiasmos se pagan con decep- 
cíonrs, y las alcgiias inmoderada» con 
acerbas lágrimas.

Y que nuestra sonrisa incrélula ha sido 
coníirmáda por los hechos, se demuestra 
C'jn d irig ir uoa ojeada por el campo políli 
co y contar las banderas y los colores que 
eu e. So cuentan en la actualidad y tos que 
se <',ontaban en Enere.

En esta ép-DCa había como elementos ca­
paces de ser amalgamados en el crisol de 
la ancha base, los siguieutes grupos: m o­
derados, unionistas y constitu ionales.

Ddspues de los últimos trabajos del Ga - 
bínete para llegar á la dualidad apetecida 
nos encontramos coa el siguiente re.-'ulta- 
do: moderados, unionistas,constituoíonales 
y disidentes.

Es decir, que el Gibinete que quiso su­
mar se encuentra con una multiplicación, 
que el Gabioete que quiso imponer su om - 
üipotencia á la historia y á la fjrmacion 
lógica de los partidos, vé que hay algo de 
insuperable en su empresa y-se contenta 
por Un con oblcner la entrada en la iegali- 
dad de los grup>s que intentó al principio 
fuudír á su gusto; todo lo cual es una der­
rota que demuestra que el actual Gabinete 
no tiene idea del valor dsl tíjm p), cuando 
lo pierde en tej^-r y destejer sobre ia m is­
ma urdimbre, sía que U rotara del hilo dé 
treguas á su inútil afan.

Pero el caso es que no le conviena en 
manera alguna el giro que van tomando las 
cosas. Disurganizar a uu partido, dividirlo 
en fracciones infiuitesimales y arrastrarlas 
por los cabellos al Jordau de las puriüca- 
cionales ministeriales, era al fin un triunfo 
por aquel principio áe polílica maquiavéli • 
ca: divide y vencerás; paro esto de que tos 
grupos cocupactos entren en el campo de la 
legiüdad común con armas y banderas, á 
tambor balíeote, con los honores de gnerra, 
uo como víncidos, sino casi como vence­
dores, esto es intolerable y no puede com­
placer ciertam-nte á los ministeriales, y da 
aquí que estemos presenciando el ridículo 
esp<>cEáculo da les refunfuUos, las sordas 
protestas, el disgusto, contenido apenas por 
la cortesanía, de los que ayer tendían los 
brazos al enemigo, y que hoy quisieran no 
tenerlo tan cerca.

M.eiitras se trató de los disidentes, al te ­
mor no fué gran'le, porque apenas entraron 
en el <'ampo míüísteridi, se confanJieron en 
las CUs moderadas y unionistas, oomo una 
gola de agua en uo arenal sediento, sin que 
quedase oe elios recuerdo permanente ni 
capaz de conmover al país; ios disidentes ca - 
yeron de la nave constitucional, y la ota 
ministerial, al pasar sobre ellos, los envol­
vió para siempre anulando su prestigio, su 
memoria y hasl t su nombre.

Pero los constitucionales del Sr. S.igasta 
8 0 0  ya otra cosa; son muchos, pululan, se 
empeñiu en v iv ir y no se resignan á la 
guertü de los disidentes, se dejan hacer la 
corte, osan tomar asiento en los festines ré - 
gios, se hacen á ratos los bonachones y  á 
ratos los itfl'x ib le s  y  hasta ¡horror causa 
el decirlo! aspiran al poder con todas sus 
fuerzas.

¡Y h-abrá venida á parar á esto la famo­
sa r^ii'-gamiacíon de ios partidos ideada por 
los ministeriales en la edad de las ilusio- 
ne¡l

Para muestra de la cordial inteligencia, 
de la prudencia y de la templanza que dis­
tinguen á los periódicos de la situación, co­
piaremos dos párrafos de L a  Epoca y  de La  
España Oitólica, no sin recordar antes que 
estos colegas son de los que airados de vez 
en cuando lanzan contra los revoluciona- 
rins sus anatemas por el lenguaje que em­
plean en sus poléaaicas, nunca comparable 
al usado por el culto paladín de la política 
que hoy priva, ni al del colega defensor 
de los ínt.-reses ultramontanos.

Dice La Epoci, periódico sensato, d ir i­
giéndose A ¿o España:

«Compare si puede La España Católica sa 
historia de pocos meses con Im Jlmpl» y  hoa- 
ro’a nuoatra de veíate y  siete aflos; eu Ja 
quo, aunque ñusca hemos aspirado á la ia - 
fallt)llida-J, hemos dado pruebas de coose- 
coeacia y de amor á la patria, y  no hemos 
practicado la «baja hipocresía de los qae 
»espoculaa coa ia Religión pa-a fomeatar 
»comercios de sopa y  de librltog dedicados 
»á la ínfaQCls, ó para saciar sin riesgo la sed 
»de difanwcioü y  de ia j aria que caracteriza 
))á Ja escuela impropiamente llamada cató- 
»Jica,» auaque sea coq el aditamento de 
nea, cuando en realidad no merece otro ti-  
tu ’o que el qae se la  ha dado de escuela de 
la có ié 'ay del eseinialo.»

Af^rega á estas lindezas otras como la de 
hombres df, perversa educación, Irozo de 
papel que no prof isa ai catolicismo el afecto 
qu-asegura profesar, que practica el en- 
«-.ñi y no huye de la mentira, que se en­
vuelve en procacidad y descoco, y  otras que 
nos resisli'Qos á ci^pl i r  para no sobrecargar 
el cuadro.

La  España C ilólica, que por lo visto no 
se muerd i  ia let-gia cuando quiere poner á 
sus amigos la c»:jiza’ en la frente, contenta 
en loM sig<i¡“ n!es té’'in¡n')s á un carg') que 
le haje el colega moderado:

«Tiene lazon La Epocn; D.os sabe po- dón­
de aai&bamos toa redactores de La España 
Caíóliia Unod, combatteadoá la resolución 
9 ,u« i. los fiorVoDetf con riesgo de ,

’ suTÜa. bajo uua bandera conservadora. 
Utfud, liuii'io dinero á los comités alfousl- 
iios para aaorenciouar k L i ¿poca, qae uo 
comoatia a la revoiuclou. Ucros, de- 
feuáiendo ouerúsamenCo en ei Congreso ios 
l'uaros do la talígion y du id tuouarquia; 
otros, Tiajaudo « coaia duya por ol uxtrau- 
joro para acelerar la venida do una contra 
rovolucion, y i)iod saOe, uo solame'it« eso, 
Diossaoe cauioieu que cuando esa cooCra- 
tevoluciou Viuo, iod queaiaoiau dtdo diue - 
ro, loa que naoiau UtílcsuJidu e t el Cungre¡íO 
io i l'uuros Ue ia vordai y  los que tiu -inu 
vlajadu por sa caouta, sa matttífou en sus 
casos siu una cruz, aiu un dssuno, sin uu 
titulo; mientras ios directores y  leiacCOi-as 
de La K¡>oca, que úabian escribo por cuauto 
vos coutrlbuísoeis, se iienaoau de Uouoi'os y 
de dostinos, dando a»! ciara prueba do su 
deaintaresado amor a las iustituoiunes i>

No queremos tampoco apurar la materia 
que nos presenta e; p-jriódico ultramoutáuo. 
Úista y sobra cou iu trascril >.

' Lameutamos sinceramente que á tal es - 
tremo lleguen los que gozan de fama de 
cultos y prudentes y los qua quieren ad - 
quirírla da religiosos y circunspectos. No 
es ese, á lo que creemos, el medio de íius - 
trar cuestiones, ni de ganar tama para ia 
noble institución del periodismo.

Por lo d'imas, [á cuántas cousideracio- 
nes, que uu aras de uuestra propia coave- 
níencia y Irauquiiídad omitimos, no.) o^n- 
‘vidan algunas de las revelaciones consig­
nadas!...

Haciéndose cargo El Tiempo de un suel­
to de L a  Patria  en que se desmentía la no­
ticia de que hubiera inteligencias entre dos 
homores politicos, dice por su cuenta lo 
siguieute:

cNj creemos haya ninguna persona bien 
enterada y  con buen acuerdo que crea ea 
las supuestaa inteligencias entre los seño­
res Fosada liarrera y Sagasta.

La conducta prudente y  patriótica que 
aquel hombre páolico viene oDservando, uo 
autoriza eu poco n i en mucho pa-a tan in* 
funiada suposición.»

El colega considera, por lo que se vó, 
que uinguuo que observe una conducta pru­
dente y patrioiíea puede estar al lado del 
Sr. sagdsia. Lo sospechábamos, aunque 
por razones muy distintas de las que ha 
tenido para hacer esa declaración el perió - 
dico moderado.

Parece que mortiüca á este la proxim i­
dad dei jele civ il de los constitucionales 
tanto como le complace ei alejamiento del 
antiguo y cálebre ministro de ia union l i ­
beral. No nos extratti: los moderados tran­
sigen en el irato, nunca en lo demis, con 
itiS que van a la situación procedentes del 
campo liberal; pero no obstante esti tran­
sigencia, muy parecida á una foizada co r­
tesía, ptLfijren a ios que por su alejamien­
to nu pueden inspirarles temores eu la com - 
peteucia de ejercer, en un piazj m isó  me­
nos próximo, el suspirado poder.

ü^y  miman á Posada Herrera á reserva 
de combatirlo cuando por sus tratos y apro- 
ximacioues inspire recelos. Esta es la ra- 
Z'jn pur qué al sr. Sagasta, á pesar de su 
adhesión, no lo estiman tan prudente y  pa­
triótico, según se deduce del suelto que he­
mos copiado.

¿Lo ve El D ia rio  Español! Los miníste - 
ría es llaman, atraen y aun seducen; en es 
to hacen, al parecer, polilica d i  ancha b3 - 
se. Üjspues, cuando en el campo de la si- 
tuicíou ap trece alguno de los solicítalos, 
lo miran cun cierto desvío, quizíi miedo, 
sin duda porque sospechan qu j cualquiora 
de ios allegados lo haría mejor que su jefe 
ministerial: eu esto &írven á esa dictadura 
impjsibie que se han propuesto maetener 
para satisfacción de algún engreído.

L a  Epoca se hace cargo de un rumor 
que, dice, se ha esparcido eu cienos círcu • 
los, relativo a ios artículos que sobre la 
Ex_josicion de Filadeilia publica La Iberia.

í) spues de defender ai miaistro de Fo­
mento de los ataques de que es objeto en 
dichos artículos, atribuidos, seguu el men­
cionado rumor, ai Sr. Sanios, hace la s i­
guiente revelación:

« iíi miulsterio de Ultramar señaló 12.000 
ducuá para acuella exposición (la que tuvo 
lugar eu VieuaJ, de cuya cantidad sobca- 
rou 8 .000 que estau eu peder del 3r. San­
tos para ia impresión de ia Memoria. Pero 
es ei caso que esa Memoria no se tía escrito 
todavía, á pesar del tiempo trascurrido, y  
á pesar, y esto ea lo grave, de no corres- 
pouder su Impresión ai Sr. Santos, pues el 
deoer de este era entregar ios orignaies ea 
uu plazo üjo, que ya Ua pasado,»

Nosotros creemos que el Sr. Santos uo 
dejará sin contestación cumplida el graví­
simo cargo qae le hace La Epoca, sobre el 
cual nos austeuemos hoy de toda apre- 
ciaciun.

Si intervenimos en la cuestión que pro­
movieron las dimisiones de vocales de la 
Exposición de b'iudelíla (y con esto con­
testamos á la alusión que el colega nos 
hace), fué porque creimos que en los mo­
mentos actuales no debían entorpecerse los 
trabajos de la comision con nuevos nom* 
bramientus, originados por las causas qua 
apuntamos, no porque tuviéramos interés 
eu «favorecer miras exclujivament t perso • 
Dales.»

No hay miras de esta especia que nos 
arrastren á lo que uo consideramos couve • 
mente á lus intereses del país: estos, y solo 
estos sou 10 8  que nos inspiran. Purquu los 
creimos perjij.icados por la conducta del 
ministro de Pomento tomamos el partido, 
no del Sr. Santos, sino dejodos los dim i-' 
sionarios, y no tampoco de estos, sino de 
nuestra digaa representación en el certá- 
meu á que la America nos ha luvitado.

que al banquete de la presidencia, que de - 
be verificarse ei sábado, asistan otros In- 
d;v! laos que loa que componea el cuerpo 
dip'omático extranjero, en cuyo solo obse­
quio se veriíi;:ará aquel banquetp.

Rsl'i lo dice contestando á El In p irc ia l  
que aseguraba asistirían otras personas; 
pero después, por su cuenta, afirsaa qué 
asistirán los ministros, el capitán general 
de este distrito, el seiior cardenal Mjreno, 
el luarquéí da .\lc3flic-is, el gjbernad'jr c i­
v il, el prnsid-'nte de la diputacioo provin­
cial y el alcalde coastitu lo n il señor conde 
de Toreno.

De modo quo El In p ir c ia l  puede haber­
se equivocado en 11 de-jignaci'in de deter­
minadas pursonalidades, loeua! nada tiene 
da partic-iUr; p.’ ro resulta desde luego, 
que La Correspondencia, en su afan de ocu­
parse de tolo y d() rectificar, se rectifica á 
sípropia, y en este, como en otros asuntos, 
se contra lic:í á ca la p iso, listo sin perjui - 
cío de quemañinadé la razun á E l l m -  
ptrcial-, pero da todos modos tendremos 
que esperar á que el banquete se celebre 
para saber quienes son ios invítaJos.

.Wucho sentimos que El Pabellón N ic io -  
nal no haya tenido á mano algunas objec- 
ciones que oponer á la réplica que ayer !e 
dirigimos, con motivo de lo que escribió 
sobre un suelto en que defendíamos á la 
m ilicia nacional, atacada por él.

No es que nos duela haberle convencido 
de la injusticia de sus asertos; esto nos 
agradaría. Deploramos que, vencido ó ao, 
dé la callada por respuesta, siguiendo en 
esto, como en otras muchas cosas, la con­
ducta de la prensa míDísterial de la silna- 
cion.

Provoca cueslisnes en las que lleva per­
dido el pleito, y cuando la de oposícioo 
puede contestar, sin grave riesgo de aiguua 
suspensión, y le presenta razones irrebati­
bles, calla y se da aíres da vencedora, co­
mo si ta l cosa hubiese pasado.

D¿ todas maneras, conste q ie  E l Pabe­
llón, atacó y zahirió a ia m ilicia, que nos­
otros la def'ndimos, y  que el colega guar­
dó silencio cuando replicamos á la disculpa 
que quiso hallar á su ingratitud para con 
una institución tan beue.nérita. Nosotros 
fuimos exactos en nuestras apreciaciones, 
y El Pabellón habló y se querelló por... el 
bien parecer, callando después por no pare­
cer peor.

El Tiemp», al querer refutar nuestros i r -  
tí'^ulos sobre los presupuestos municipales, 
Dü hace mas que corroborarlos,remachan­
do el clavo, como tendremos ocasiou da 
demostrárselo en un ai tícuio resúman; paro 
entretanto no podemos dejar pasar sin cor - 
rectivo ia imputación qaa nos dirige. En 
uno de nuestros núiaeros ha podido deducir 
por el calor con que hemos def¿ndido uqo 
de los proyectos del señor conde de Toreao, 
que no nos ciega como supone la paáion da 
partido, siempre he-uoj olvidado la po líti­
ca en las cuestionas económicas, y El 
liempo debe saber que no hemos sido in ­
dulgientes ni aun con nuestros amigos cuan - 
do estaban en el poder, cu yus desaciertos 
en Hacienda combatíam '̂>s. Enesto^ ante­
cedentes, La P re n sa  tiene títulos para que 
8US opiniones en asuntos de ese género me - 
rezcan la consid-^racion que debeonceder- 

á todo el que discute con severa liapar- 
ciaíidad.

La Epoca no se fija algunas veces en lo 
que dice, á pesir de ser periódico tan se­
sudo. Nos pregunta si somos espiritistas 
para adivinar lo que coatenía la exposición 
del comereio de M idrid sin h,iberia visto. 
Con advertir nuestro colega que refulábi- 
mos una aprecidcion suya precedida d i las 
explicaciones pedidas por lo5 comerciantes, 
comprenderá q'ie no tuvimos necesidad mas 
que de ojos para leer á nuestro colega, qua 
sin duda olvida hoy lo que escribe ayer.

Aun cuando, segua dicen varios perió­
dicos ministeriales, la comisión de m tib k s  
dará p »r terminada su tarea en la presente 
semana, sospechamos que nueslro estima­
do colega El Itnparcial, nop)-irá en mu­
cho tiempo satisfacer la justa curiosidad de 
Mr. Niemann, redactor del almacaaue de 
Gotha.

Tdl ha sido la reserva de los notúles, 
(reserva muy bien teñid i,  pues que la cosa 
en nada interesa al pai<), tales h s  contra­
dicciones en que han caldo los que valién­
dose da If i  artes del espiritismo han creí­
do penetrar en los secretos del petU comité 
de notables, que es y será de todo punto 
imposible dar una contestación satisfactoria 
al mencionado M¡‘. Niemana.

Sospechamos que para rato tiene sí la 
espera, porque á juzgar por lo que ia polí­
tica palpitante revela, posible es que la losa 
del olvido caiga sobre los egrejios trabajos 
de los notables. Do sentir es-

L a  Comtpondencia alega «n absoluto

Dice La Piíb lic iiad  quí despues de la co­
mida diplomática y esencialmeato mascu­
lina que tendrá lugar el sábado en la pre­
sidencia, concurrirán algunas damas de co­
nocida nobleza y h^írmosura á quienes se 
servirá un tó seguido de su poquito de 
baile,

«N j q u ita ,  dice el colega, lo diplomático 
para lo gaU n ts ; a n t ja  bleu la  h i r m iíu ra  
inspira biienaj id'jag, y  dessaraos qua ei 0 î - 
ñor Cánovas no se olvide on lo sucísimo de 
tros nombres fom íniunj tam bién: la p 'ítría, 
la  liberta i  y  la  pren?a periódica, todos eüaa 
boy poco felices.»

Tambií'n pidia el Sr. Cánovas acordarse 
en el f-stin de algunos indivídao^ del gene­
ro masculino, como porejeniplo, los maes­
tros de escuela y de oiru« del género neu­
tro, como los carlistas con sotana.

Ayuntamiento de Madrid



I.A
Mueslra grao extraûeza Bl Popular Í  

cnii-sa de la ooticiü (iatU por alguaos colo 
(Je queel Biocn Hipotecario va à rea 

!' ' ' importantes operasiones cao el seOor 
n r :.4ro du Hacienda.

Cea eíi'cto, sí el Banco Hípoteearlo co 
>;i(>a algunas sumas, dublés cuando me- 

r  ; i las que ínrei tiráeQesai operaciones, 
à tas hipotecas dü particulares, no com­
pren !emos cómo pueda justificar su lituio. 
^ui/.4 vean en esto alguuüs maliciosos una 
gi'iia alicioQ ¿ihacpr n<‘gücios que redunden 
mds que en beudlciu del pais, en el cxclu 
sivode dicha sociedad.

l’q perióJico minislerial nota que el par ■ 
lidocooslituciooal, á pesar de su nombre, 
83 aviene perf-clamente á v iv ir sin Consti- 
tucion y en diutaJnra perpètua.

A Lüsolros nos parece que este es u!i mal 
crónico en nuestros parlidos, pues es indù- 
dao'e que los que boy nos gubieraan tienen 
las a'.isiiias aficiones é iguales instintusque 
8i uarliiio constitucional.

V<rQ la paja en ei ojo ageno...

SeguD UD colega, carece por completo 
Í3  fundamento la noticia de que D. lUmon 
Cubrirá vaya á publicar un manifiesto, 
tíi (.‘Sio fuera cierto, probdria que D. Ha- 
m >ti Cabrera do tiene nada que decir á los 
a^spanoles, y cree que el silencio es lo mas 
elccuente en determinadas circunstancias.

Mientras la langosta engordi con nues­
tras cusecbbs y los carlistas con nuestra 
sangr'^, un pobre jornalero muere de ham­
bre íü  ia üiunlaña dd  Principe Pió.

El uitti que I.. Qaturalez-t no se atreve à 
aacer, la sociedad lo realiza con perfecta 
cainita, ccuio una dictadura irrespunsable.

ü n  periódico u ltram ontuu; ha publicado 
la  f 'jrm ula del juram ento  prestado por tos 
só.)ios lie la  Juventud Católica e a  una fu n ­
ción de  desagi avies verilicada el af lj de 
lSi>9: e l obÍ!-po d e  Uauiia tomó el ju ram en -  
tu en esta forma:

»¿Croeia todo te  q.aa U  Iglesia católica 
apOáióiica rom ana m auda creer? ¿Proteataia 
uu vuestra büsoiata adtiesioa a i romaiio 
Poalitice, do vuestro iui^uetirantable afecto 
á  la  u u U k l  oatOiiea, y  ae  yudstra ü rm a re-  
0olucloa de coosagrarod à  au defeu^a ea  Kg- 
paud? laterpe.ailo  cuutestaba, coLouando 
u a a  m aao sobre loa libros aa.itos: «Yo, P a ­
lano a o T a l ,  aui creo, así protesto j  así j a ­
ro.» Y el señor obispo i'jplloaba: «Si así lo 
bic isíe ia , Dios os io premie, y  si üo o s lo  
dam aude.» •

Un apreciab le colega, con la  habilidad 
que le caracteriza, hace a  este propósito el 
unico comeotario posible:

« V naa ie  se m oles té  eatOQCea po rque  j u ­
ra -a  BOiemiiemeüte eu uua fauciuu religiosa 
co iiag^arse à  deutruír uua base couatítu -  i 
cioiial.» i

Asi sucedió, en eÍL-cto, y  recomendamos j 

3i t 3 bechu á  la  cousideracioa d» los miois - I 

ieriales que, por boca de L a  Correspoa - | 
se  quejan eu los ciicules p'ibticus i 

d e  la  ceguera que no perm ite à  tas i>pjsi- '• 
clones apreciar la  d iferenda entre aijer y '

. . . .. u '
i ín  ninguna ocasion m is  aproposito han : 

podido los ministeriales quejarse de las !
oposiciones y  üe los l ib ira ie s .  í

.  ^  ....................... '

A lirma un periódico, que en las últimas
discusiiiues de la  subcomisión de los nueve, .
bu domiuado un espíritu esencialmente con* i
ciiiador. '

Lo comprendemos, porque cuando uno :
¡10 quiere, dos no riíien. i

Loa Qioderadus declaran á  sus colegas su . 
atrevido pensamiento y  estos contestan:
A m en. i

¿Qué disidencia cabe después de lam aúa ‘ 
conformidad?

------ —— -----  . - I

Llam am os sèriamente la  alenden  del ' 
Gubitroo sobre el lamentable abandono  ̂
ci^n que t-l ayuntamiento de Torre Don 'í 
Jim<^uo (Jaén) m ira  las atenciones de Ins ! 
inacstros de aquel pueblo, entre los que ’ 
se  encuentran padres de familia con siete 
bijos eq la situación mas angustiuía que 
puede imaginarse.

Sabemos positivamente que estos dignos 
cuanto desatendidos maestros, han puesto 
en juego, sin resultado, cuantos recurs-is

Lan tenido á mai: , á  íin de conápguir ■-! 
■ibono, por lo m u de un .■«emeste de lus 
que se les adeu‘.¡ y que ültimamente 
tes hizo coDceoir ; esperanza de algún 
pago ion la n'i'ai, i-ion de arbitrios, que 
ha d- !) recursos >i '..••ileiites para elio; peí o 
el deífcDgaflj no se b* Becho esperar, inv ir- 
tiendose aquellos en atenciones miónos pe- 
renti'rias, y para cuyo pago era iosigoili- 
cante la-cantidad recaudada, tíl goberna­
dor de la provincia, scflor conde de las A l­
menas, tiene ya cunocimientodel tristisiuio 
estado de estos dignos miembros-ael ma­
gisterio, y creemos que. si hasta aquí ocu­
paciones perenturias le han impedido aten ■ 
der á tas justas reclainacioues de los maes • 
tros, no se hará cómplice de la injusta 
crueldad Je que son victiiuas por parte del 
municipio da su rcsi lencia, dictando las 
üisposiciones oportunas para el pronto abo­
no de sus atrasos.

Si para ello íuera necesario, volvemos á 
llamar la atíucien del tiobierno para que 
obligue al municipio de Turre D»n Jimeuo 
á cumplir con la ley y con las obligacio­
nes mas sagradas que pesan sobre Us cor­
poraciones populares.

Na*stro cor/espoasal eu uua  localidad de 
la  provincia de Jaeii, noa hace uo tar, apro- 
pósito de la  prohibición del gobernador de 
aque lla  provincia, rela tiva á  loa artículos 
q ue  ol S r. Mouascillo pabilcaba ea  e l £ o le -  
Un ScLesiásíico de la  c itada diócsala, la  con- 
vea ieac ia  de ciertas  discuaionea, como la 
sostenida tsn otro tiempo en tre  la  redacción 
de L a  Jberia j  el carduual üueata, y  ¡a mas 
reciente, aunque  súbitam ente , y  no gabe- 
m oj por qué caaaa suspeudida, en tre  El I m  ■ 
parcial y  el misino tír. Monescilio sobre 
ciertos asuatoa de esta  diócesia.

Cteemos, ca á  nuestro correspoaaal, que  
ciertas discualoues, aostenid.ia en el terreno 
de loa principios y  dentro de las coavealen- 
cias sooialoj, son maa ú tiles que perjud i­
ciales; ü tilea p a :a  e l Gobierno y  p a ra ia  na- 
c ioa , y  que  en  prim er térm ino sirven para 
depurar nectios y  doctrinas que  la  historia 
ha de ju z g a r  deapuea.Como nada vale nues­
tra  Ináaeac la  cerca del Gobierno, solo po­
demos, eo obsequio ai amigo que  nos escri­
be, p ro testar an a  vez inasdd nuestro amor á  
la  l lo e r t id  del pensamiento.

BL CAHUSMO.
N orie .—L a  Gacela da hoy publica el parte 

rem itido por el general Lom a desde Villa 
nueva de Mena, que ay e r  adelantamos á 
nuestros suscritures.

— Las noticias maa im p o rtín tes  que pu- 
bllcau nuestros colegas son las  sigüientes:

«Se observa que en .astoa d ias ae ocupan 
los facciosos con la m ayor actividad en 
coQBtrulr trincueraa y  baterías eu lo? 'uon- 
te s d e  San Marcos, Choritoquleta y  Santía- 
go -m ead i.

fistos trabajos nos Inclinan á  c re tr  que 
los defensore» del P rotendieute in ten tan  a l ­
go tòrio  contra  ios pueblos de H ernaul, R en ­
te ría  y  Pasages.

— Sd ha descubierto en el monte de San- 
tlago -m end i una nueva baterin cjnatriUda 
por los carlis tas  d u ran te  la  noche anterior, 
eo'i dirección & íle rnan l.

—Kn Tülo ía corría el rum or, según n o t i ­
cias que tenemos d e  aque l punto, qua  en 
Kibar iiabia ocurrido a lg a a  ucesa grave, 
del que se guardaba reserva, babiéndoía 
observado a lg ú n  movimiento de fuersas car- 
iistíia hácla aicho pun to .

-  - E u  la  noche del 15, cuando tuvo lugar  
■ a taque  dado por fos carlistas á la avanza­

d a  d e  A sQ uen 'porlu ,  loa voluntarios de I ru n ,  
prestaron, como siem pre, im portantes ser­
vicios.

D. Antonio LecuODa, á  la  cabeza de sua 
valientes subordin.idos, acudió presuroso al 
sitíü del peligro, y  después de un a  te u a z lu -  
cha con ei oneinigoen uoion (Te las fuerzas 
leales del ejórcito, lograron hacerle hu ir  m i­
serablem ente an te  au decido arrojo.

Los voluntarios, al grito  de ¡viva Alfon­
so X m  se dieron á  recouocer por aquel 
puñaTo de héroes, qua ta n  bizarram ente se 
defendieron y  se estrecliaron en fraternal 
abrazo.

— Adquirimos, dice El Correo de Bayona  
de ay e r ,  sn autorizado origen, la noticia de 
que los tenientes co’oneles D- José Miguel 
y  Vázquez ( jarc ia , e l quo ae apoderó de la  
Seo da Urge!, so han adherido al general 
Cabrera sometiéndose al Gobierno. ¡

—Kmpiesaii á  recibirse detalles de la ú l ­
t im a  acción sosteoida por el te rre t cnerpo 
det e jérsito  del Norte a l mando del general 
Loma.

K ld ia S f  de madrugíida, el general s \l ió  
de V illasante para V illasaaa , en  donde se

ene-Qtraba i;i btig.i Murioi a tae iiu ' por 
I ios 'n listbs,

Un (ido llegaron •! ibs seis du la maBana 
las i. jpng d.) Lutuu, fistaban Imí do i  b r i­
gada Muriel i-.icerra ins eu e l f  it;?tQ ue Mor- 
cadillo doiiüi! s-i def ¡i lian . Tr^-s compsftías 
de la reae fV ' úm . liua se •! - j i a - ’.. en 
UB pueblo lu.uGa.a’-y, defo-^a.^ruu 
caiúunte, sin que  los carlistas pudieran ren ­
dirlas .

A  laa sois em pezJ e ' a taque de 1a co lum ­
na  Lom a, logrHii'io & la una desalojar coni-
; • ü  : C l l i ' f i '  ................. ' l U ' . - ' j

el ejazcict) liberal do todus lus paeOius.
— Según au dice, la  viruela no desapare­

ce eu loa pueblos ocupaioa por los ca ñ is ta s  
en Craipúzcoa, y  los huridus faliucen la  m a ­
yoría, no por-aer atacados dd fiebres m alig ­
nas, couio so ha dic;io, siuo por fa lta  de 
asiatsncia, d lf ícu lta l de traniadarlos a  fus 
malos hospitales y  acum ulación eu locales 
inm undos.

— Parece que el P re teu i ien te  ha m an a -  
do qoe  por medio de uua comiaio:i lie jefes 
y  ouctalcff se redacten las liojas de servicios 
ae  los oüciales de lu  ejército , hableudose 
reunido con este  lin en Este lia  un  o l ld a l  I 
por cada batallón qu e  en tienda en su  re -  j 
dacciuii. I

— E l cabecilla Mucorrei, qu e  man laba el ; 
a«alto de la  fab .ica  da fósforos Inm ediata á  ' 
I r á n  eu  la  noche dei 14 al 15, cayó  grave • ; 
m eutu h'jrido a l in ten ta r  penetrar eo la  ea- r 
calera, y  luukanJo  con m ucuas dificultades ' 
y  ou medio doi luego que uuoa y  otros sa - 
aacian , lograion ios carilttas  salvarlo, aun- ! 
4 ue au existencia ha sido m uy  co r ta , por i 
que falleció á  las doce de la uucUo aiguiente.

— E l tiempo sigue .ciando duro en k  cos­
ta  C antábrica ó impidiendo á  nuestros bu- j 
ques em plear sus iuegos contra  las posicío- : 
ues enem igas. Saoiau es que laa em barca- j 
cionss p ’i.a  hacor disparos certeros nuu:>sí- j 
tiU  e v i u r  eu lo posible e i balauCt^o, y  esto 1 

es tan to  mas conveniente cuanto  que no a e -  ) 
ben desaprovccharae dUparoa qu e  suelen i 
costar de 8  á  2 Ü daros caua uno. ■ i

Ui» coi.?ga c <.ita íi I.; comlsion Jd nota 
b.i-: liara que h . 'a  lú b i ica s  sus 8es: )ne8 .

\ E l . Po ada i l  ’, ; que  ha raanlfusta- 
' d o d i i "  ites veces sa  !•so lución  do r e t í 'ar ­

so de 1 . . ¡da ¡ iilítica, pn  uura mauifesti.r de 
vez en o .mdu tenciofo i, auniiuo solo «ea 
por medio de sus luuiuutoa.

I líecom eadam os á  nuestros lectores una 
: de lus mus notables obras del populas es- 

c-itor P au l de K 'X k , t i tu la d a  Los Pclardis~  
i^ s ,  que acaba de publicar elegantem ente 

( im presa la  casa editorial da Msnh-o.

I ü u a  noticia hon ib la  nos da  un porlódico:
: ^ « A y e r  falleció en ol hospital de la  l*rm- 
. cesa un  iiombre, al parecer jornalero, que 
. habla a l io  encontrado exánim e eu la  m uu- 
] ta ú a  del P rincipe P io , k  couseeuencia de 
i fa:ta de alimentación.»
I •' ! ¿no hay y a  candad  en España?

¿sucuuiüe así el menesteroso s is  que una 
' mauo am iga le sostenga'/ Creíamos que  esos 
' botrores estaban reservados para otras n a ­

ciones.

OKOÍlíCA tlENEMb.
3e encuentra en Bruselas el duque  de 1 

M ontpensier. |

Seguu las u ltim as noticias recibidas en 
los centros oficiales, las redenciones del ac ­
tu a l  roem¡;lazo, asclendon á  ti8.845.000 
roales.

Los que  han e s te n d id o a c o g id o  ios ru -  I 
mores de la  reconciliación do los co u s ti tu -   ̂
cionalea, no han tenido en cuenta ¡as g ran -  | 
des dificultades que se oponen á  este  acto |  
politico.

H a aido preso el u ltram ontano  S r.  Ga­
ru lla .

Qaizá no se h ag a  esperar mucho a lg u n a  '■ 
m edida de rigor con tra  loa carlistas que  en i 
la s  ciudadea Ibm entan la  luaurreccion [

A lgún  peraonaje im portante debe pasar 
por ia  estación de  Valiaüoiíd, cuando, se­
gún  alce uu  colega de la  cap ita l ,  se  h a  ob­
servado que durttute ires uoches han Ido a 
espetar ios trenea tres peraonaa de  las de 
m ayor (igniiicaciou ea  aquella  población, 
que sm  au d a  ueseau ha jla r  con el persona- 
jo; pero sin que hasta abora lo hayan  con­
seguid* por ao  nabar aparecido.

Con g ran  frecuencia so observa in te r ra m -  
^idit la  ulrculaciou en las callos de M adrid 
a  eausa  ue a  presencia de un carro ó ve- 
bítiuio cualquiera, que se hallan  parados á 
lo m ejor en ios »itios m as estrechos ae  las 
mismas.

Uomo no es cosa fücil y  de poco tiempo 
ensanchar lo necesario las vías públicas , 
rogamos á  loa dependientes de la  autoiidad 
cu i leu de que los car; uajes no se detengan 
luas que ea  s it io i anchos y  d o n ie  no pue* 
a a n  oostru ir el m ovim ljuto general.

Ha sido depositada e i  el Museo nava l la 
insignia que tem a  enarboladael vapor «Co­
lon» cuando cayó la g ia u ad a  que ocasionó 
la  m uerte  del Sr. Bdrcaiztegui.

A yer tardo produjo cierta sensación en 
la  P u e r ta  de i Sol la  presencia da un jubileo 
a l que acompa&iibau dos ó tres centenares 
de m ujeres. -

Suponiendo quo n iuguua  do ellas tendrá 
n i paure , n i  m ando , n i  hormano, ¿no habría 
una buena a lm a quo las aconsejase q u e  la  
uraciou y  la  piedad deben hu ir  de los ru i ­
dos m undanos, y  buscar ia  m ajestad del 
tempiO y  el recogimiento del hogar?

Por el m inisterio de U ltram ar se ba con- 
í i ^ u a io  uu  c ió ii to  d s  SU.ÜjO duros, con 
cargo a  laa tres provincias dependientes de 
aquel deuartam coto y  con destino á  los gas- 
tu du iutituiacioú del maseo proyectado por 
el S r. Bomero Urtiz.

£ n  ol Bolsín se hizo anoche al consolida­
do á  1 5 3 7 .

C oatinúa , según costumbre, in terrum pi­
do e l cable cu tre  Bilbao y  San Si-.bastian, 
a^í como el servicio retrasado en  la> lineas 
de Lérida, V alencia, A licante y  M urcia y  
la  in ternac ional de Canfrauc.

Ayer celebró una la rga  conferencia el 
Nuncio del Papa con el ministro de Graula 
y  Ju s t ic ia .

La E poct cree que es digno de ser tom a­
do en cuen ta  el clam or general de  la  p ren ­
sa de todos m atices contra  la  g u e rra .

P o r  el m inisterio correspondiente han  
sido autorizados para  celebrai- rifa-- cou ap li ­
cación á  objetos benéficos: la  diputación 
provincial de laa B ileares, la  foral y  pro- 
v iu d a l  de N avarra, la asoclac'on L a ts ir e l la  
de iospobrcs, d e  M adrid, la real asociación 
de Bioeficencia domiciliaria, e l a y u n ta ­
miento de Sevilla y  la sociedad protectora 
de la  casa de expósitos de C artagena.

Hoy conferenciará con ol m inistro  de 
G racia y _ Ja s tic ía  Jla comision de S an tla -  
gu is tas .

Parece que el S r. Garulla sa ldrá pron to  
para  Cádiz.

I
I H aata  hiice pocos d ia i b aa  adm irado loi 
I ini..-l¡gcules e l  úitiinu cuadro q  ie ea  la  11- 
l to ^ ru lu  dcl S r. Matquoiio, ha leuiJo  e x ­

puesto el reputado y conocido p in to r don 
' Evaristo  Buirio. Mi lienzo, que era de pe- 
; que&HS dimons'Oues, representaba la  para- 
I ua  du una aüigenoia  deiani« de la  posa ,a 
I de uu  pue’j c- de Castilla. L a  corrección del 
; d ibujo y  1« r. 'm irab le disposición d e  la  luz 
; y  el coiorlüo n a d a n  de este bello cuadro 

una de las mejor s obras a e l  S :. Barrio, 
i veniajosamente conocido por otras Je  repu- 
i tado mérito adqu iridas  reoeu tem eiite  por 
 ̂ com isionistas extranjeros.

; Ai leer L a  E spaña  Católica, La P atria  du ­
d a  donde esta, si en M adrid ó en “ stella.

¡Poiero^H inflaencia de La E s p a f^  Culó- 
lical

L a  langosta voladora ha invadido y a  la 
provincia da Toledo.

M añana debe llegar à esta cap ita l, el em ­
bajador da F rancia .

H an sid(< sometido á  un consejo de guerra  
algunos individuos del ayun tam ien to  de un 
pueblo del Alto Aragon, por conniveao.'as 
carlistas.

Asegura La Potitii-a, que  loa trabajos de 
la  comision de notables van m uy adelan ­
tados.

Bueno e3 saber que lacorDlsion tiene sus 
t r a b a jo s . , . y  estos adelantados.

Los vientos huracanados de estos dias 
han causado grandes destrozos en el arbo­
lado de Andalocla.

Moderados de g ra n  glpniScaclon ontre 
sus corroligloDarios niegan eu absoluto que 
los individuos de au  procedencia, que for­
man carte  de la  subcomisión do los nueve, 
h a y a u  asentido á  q u e a n  las bases para una 
Constitucclon qu e  aquella  es tud ia  se piensa 
consignar el reconocimiento y práctica de 
loa derechos individuales, y  mucho menos 
como se conalguaron en la Conalitnclon 
del 69.

Conformes eu un  todo coa la s  aiguieates 
linoas do nuo de nuestros eatima:i<!T colé­

is:

«En varios periódicos hemos visto rpcla- 
mflciones para lograr que se coloquen n.aa 
altaa las barraa <íe hierio  de las  cortinas do 
ia¡í tiendas, f in  que el m al ao r im edie . coa 
psrjuicio  del publico, que sufre no peque- 
iios golpea y  au«tos. A yer mismo, en la  p la ­
za de S jn to  Domingo, vimos por d icha can ­
sa ro ar por el auelo el aombrero de in  ca ­
ballero.

Rogamos al señ.'r  conde de Torsno atieu • 
Ja  a n a s  quejas cou eí celo que le  d istingue, 
lijando la  a ltu ra  en que  deben es tar dichag 
barras, Im; oniendo ia  m ulta  á  loa c o n tra ­
ventores y  auto.-izaaio a l püblico para  que 
reclam e de ello3 loa perjnioios que a u f r a .»

L a diputación r^rovinclal de V aPadolid  
ba reFUPlto ad jud ica r  premios de 1 0 .0 0 0 , 
6.000 , 8  000 y  3 .0 0 0  p ise tas  respectiva­
m ente a  Jos autores españoles de una  m á ­
qu ina  do tr illa  y  lim pia , movida po: fuerza 
anim al, d e  o tra m ovida a l vapor y  á  los 
introductores do Iguales aparatoa.

A  las cinco y  m edia de la  ta rde  so veriii- 
có ayer  la  traslación del cadáver del em i­
nente ac tor Sr. Salas, at cem entrrio  de San
Nicolás.

L a  com itiva pasó por delante de l teatro  
dij la Zarzuela, cuyos balcones y  puertas sa 
hallaban  enlutados.

Situada la o rq u e s ta  en el pórtico entODÓ 
a marcha de E l  profeta  ai pasar el cortejo 

fúnebre, y  se colocó sobre el féretro una 
g ran  corona de lau re l y  siemprevivas, coa 
la  iua jripciou’ ulül tea tro  de la  Zarzuela, a l 
em inente a r tis ta  D . F ranc lico  Salas.»

Además so le arrojaron d a lo s  balcones 
y  veutanas otras maa pequeñas , de Igual 
clase.

Las cintaa laa llevaban escritores y  a r-  
ti-:tas.

lín  lo que va de alio, loa condados del 
j#ur de Gallforuia, haii enviado á  San Fran- 
ciíco 5 .380 .000  naran jas, 620.000 Umones 
y  80.000 cidras. E l eoDsumo anual de na ­
ranjas en California se calcu la en 10,000.000 
de du ios.

R W  JAN EIRO  2 0 .— Los acre^ 'o res  del 
Baneo tirasiíeño a le m á n , que habia s u tp tn d i -  
do sus  pagos, han  acotdndo concedtrle u n  
p la zo  p a ra  que p u e d i  s tgv ,ir  s u s  op tra c io -
1US.

P A L E R M O 'íi  - A y e r  no hubo demostrar  
d o n  a lguna .

La l'-anquilidiíd n o  h i  vuelto á tu rb a rse .  

V S R S A L L E S  2 2  { r e t r a s a d o ) .— Ha sido  
aproO-MO df/in iiivam enle  ei proyecto de ley  
concedieudii u>i crédito de 600.000 francos al 
¡jobitrno p a ra  los g a sto s  de la  txposic ion  de 
filiidelfiti.

BAHCELONA  2 3 .-  El «üíarío de Villa- 
nu eva s  de ayer dice que cu n lin ú a  el fuego de 
caño>i por  l ' tp i r te  de Mirabel.

E l ccriillo  d t  F l i x  fu é  lomado despues de 
d'.ez y  seis horas de fuego d e c o ñ o n y  fusile-  
ri(i cogiéndose 80 p n s iu n e ro s .

E l b r ig .d i t r  G amir lo a(ac6 con la  co lum ­
n a  del F ijo  de Ceuta.

Después ds tom ado F lix  recorrió va tios  
pueblos cobrando atrasos de contribuciones y  
veiificando la  guinía.

A  su  entrada en  Gandesa sostuvo u n  ligero  
tiiotco Con u?ta tonda  carlista dispersá-.dola  
y  causándola dos m u e ito s .

El consolidado cerró anoche en el Bolsín  4 
IS '35  operaciones.

V .R S A L L E S 2 3  — La Asamblea h a  apro ­
bado «ario i aríifulos del proyecto sobre t i  
fe rro -carril  de L yon .

Ha acordado a iscu tir  despues en  segunda  
deliberación ta ley de poderes públicos.

¡iÜRUÁOS 2 3 .— E n  el departamento del 
Alto Garon^t han  ocurrido coruiderables ín- 
nunduciones.

.B l iU S E L lS  23, — La Cámara de represen- 
tiinies ha aprobado po r  75 votes contra  6  el 
proyecto relativo a l castigo de toda proposi­
ción de cometer ciertos crímenes.

MADÜID.
IklPBÜNTA DE JCAN INIESTi T LOai.iCO,

187S.

-  I

i f ó  M CJEBK S D i  t í  RB V O L üC lO ff, 

á  « t a s  leugoas infatigables ta l  secreto que 
ae quiere descubrir; el falso rum or que ae 
quiero extender ó la leRal que ae quiere 
aa r . lom óvil en au retraim^euto, conmueve 
toda ia comarca por medio d ees ta s  monjas 
inmóviles tam bién.

M ujer y  sacerdote, bé aq u í todo; la  Ven- 
déo y  la guerra  civil.

h'a de advertir  bien que sin l i  m ujer, el 
FKCurdnte nada hubiera podido.

«¡/lií, ir i f im e s \  d a d a  una  ta rde  uo co- 
rú iudau te  republicano, llpg.^uio á  una  c i u ­
dad dundeaolo quedaban  las mujeres, cu a n ­
do esta terrible g u erra  babia consumido ta n ­
tos hombrea; tas m u jeres  son la  causa de 
u tíe s tn is  desgraeias, sm  ellas, la  república se 
int>ria cons-.lidado y  se habria restablecido 
la tr i-nq u fhd ad .. .  M hñana os fusilar-m os á 
t-iltm, auiique pasado maSana nes m aten 
loa salteadores.)) iMomorlas de madame Sa- 
p ln a u il .)

No m s ió á  laa mujeres, po^o este com an­
d an te  h tb ia  hallado en realidad el vf>rda- 
dero secreto de la guerra  civil: tenia m oti­
vo* parS saberlo mejor que otro?, porque 
era un cura  que habla arrojado la  so tana, y 
sabia perfcctsm ontequo  toda la obra de las 
fTjieblagge realizaba perfectam ente por la  
i 'i tiraa  y  profunda íntallgeoola de la  m ujer 
^  e l sacerdote.

fOLLKTlN DE LA PHEKSá.. i l d
al otro, ge le murió el h ijo ...  el cu ra  decía 
m u y  cien: «Así perecleroa los primogénitos 
de Egipto .»

G enera lm ente  ol m arido no respondía n a ­
da, porqao nad a  ten ia  qu e  contestar á  este 
torbellino da palabras. L a  m u je r  le  acosa­
ba por la  vivacidad del sentim iento , por la 
elocuencia n a tu ra l y  paté tica  de laa lág ri - 
mftfl; paro el hombre no por eso se c  ’n r e a -  
cia ,  aunque «o contestaba nada . No era  em ­
presa fácil volverlo c o a t r a l s  revolución, su 
bienhechora, au madre, qu e  habla tomado 
su defensa y  le habla hecho lib?e.devolvión- 
dole sn d ign idad  de hombre. ¿Podía desco­
nocer este  triunfo de la  ju st ic ia ,  c e r ra rlo s  
ojoa a n te  el sublim e espectáculo de esta  
creación Inmensa; de todo uu  mundo n a ­
ciendo á l a  vida?

kN o, decía para sf, todo esto  es justo  por 
maa que eliaa digan; aunque yo no tocara- 
ans resaltados y  sus beneficios, ï o creería  t o ­
davía jua te .«

Hé aqu í lo quo sucedió en toda  F ra n ­
cia: el m arido resistid y  fué fiel á  la  revo- 
lu c ien .

E n  la  V endée, on una g - in  parte  de A n ­
jo u ,  en e l Maine y  la  Bretaña, .la m ujer le  
arrastró , la  m ujer y  el sacerdote, e s tre c h a ­
m en te  unidos.

Todos los esfuerzos de U  mujer iban d iri-

1 1 8  MUJERES DB LA RSTOtrCIOIf. 

feaionarios, se traba jaba eu este sentido: 
m áquina inm ensa, d e  fuerza incalculable, 
que  podia lacha r  .xiii d ificultad con tra  la  
m aquina revoiucion»ria de la  preuaa y  de 
log d u b a ,  precisando á la  revo uclon á o r ­
ganiza'* p1 ti-rror si quer ía  vencer.

En  1789, 9^. 91 y  a  lo  en el 92 ■;! te rro r  
eclesiástico so dejaba sen tir  en los sermones 
y  en )a conftfsion: ¡a m ujer acudía al confe- 
aionario con la  cabeza baja, y  aterrada; no 
v -i-i por todas partea o tra  cosa que el infier­
no y  las e ternas llamas; en la  creencia de 
que nn podia bacer nada aiii condenarse. P e ­
ro el fondo del abismo, el horror de loa to r ­
mentos sin ledencioD, era para los com pra­
dores de  bienes nflciouales. ¿Cómo vivir con 
(•n condenado? Cómo coiner ju n to  con él? Su 
pan era so'o ceniza; aor su  espoaa, era en- 
tragarae viva á  los tormentoa del conde­
nado.

No e s  poaible decir do cnsu tas  maneras 
ol :na id'> p 'a  per«e?u i'o , ss í l ta d o , fl'or 
mí'ntB'lu p v a  q 'ie  no com p'a«e na ia. N an - 
Cíi un s p u c a l  hábil, uu espitan  astu to , em- 
ple'5 m is  diversos mefUos p ' r a  rendir uua 
{.laza. Kstos bípne’ no producían nada, por­
que eran uno» bienes m a'diioa y  se hablan 
visto escarmien oa terrib les en loa que Jos 
hab 'an  comprado: al uno ae le apodreó la  
cosecha, á  este, se le habla hundido la  casa,

POLLEIlN OE L1 ÍIIENFA. i i S

L a m ujer pertece eu  ctaerpo y  a lm a á  la 
iglasia y  al confesionario. E ste  sombrío a r ­
mario de roble, doad* la m ujer, de rodlltaa 
y  entre lágrim as y  p lesarias, recibe y  re ­
fleja mas ardiente el ray o  del fanatism o, era 
a l verdadero foco de la guerra  civil.

Qué es todavía la  mujer? L a  om nipoten- 
to influencift de loá hábitos conyugales, la 
Invencible fuerza de los su«piro3 y  de las 
lágrim as. E n  e l lecho, el marido duermo 
fatig-ido; pero olla no duerme, ae vuelvo y  
se r.'vuelv.' h»9 ta  qiio logra dpspefta'’?e.
__Qué tieuea esta  noche? —Ayl El pobre
rey  en e l Tem ple!,,. H a  aido abofeteado 
como Nupstro Señor Jesucristo l Y  si el 
hombre ae dorm ía un  momento, le desper­
taba: «9 j  dico que van á  veuder la  ig lesia . 
Ahí deadlchaio  del que  la compro.»

A i, en cada familia, eu cada caaa, la 
contrarevo'unión tenia un propagandista  a r ­
d iente. oelojo. infatigable, que no i>u lia ser 
s js p “C s'ncero, apasiuna io, que  Uo- 
rabB, sufría y  no decía nna pa iab ia  que 
no f 'i“i'e ó pareciese un  quejU o del corszon 
herido. Fuerza inm ensa, verdaderam ente 
invencible. A medida que la  revolución, 
provocada por la  re8laten:^ia, se veia obli­
gad a  á  lescargar un go lps, recibía otro: la 
te  'cclun de las lágrim as, de los suspiros, dq
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COMERCIO DE DROGUERIA,
CASA. FUNDADA ANTBS DB Ì8S0.

DE H. J. CHAVARRI.
CiUlede AKKha,n im . 81, p laza de Anton Marlin.

L oi droguci-os, ia rm icéutlcoa, tintoreros, fotógrafos, pin tores j  dem as prcfeslon«* 
arte* è Industria» de Madrid j  provincias, pneden pedir catálogos de loa aitícnlog (¡mu 
•e  em plean en suá diTersos ramos

P ara  cada luduatria hny su catàlogo especial, j  no dudam os a ieg o ra r  hallarán  d a ­
te s  superiores y  precios económicos'

O ían  sortido  de jaboñerí», perfum ería ;  objetos de tocador.

i m  HYÁNSlSlSPiSSLU
Df

f iU K O , U I K I l A f i A  T  C O M P A lU ,

PAM MáÍíILA
BÌ •¿'5 de Julio saldrá ds üádis j  el SO 

de Barcelona al nnaro 7  magníAeo 
por sspafiol

EMELUNO.

Informes: D, M. A. ..^nsá*eg:iii, en Ca- 
41z.—(íalofre 7  compaaia, en Baraelosi. 

HADBID:
HUERTAS, 9, 2,® , IZQUIERDA. _

TRENES ESPECIALES
DURANTE LA TEMPOKALA DE BAÑOS

D E

iLiDRiD Á A iiC im , m m i u  o u m m
QUE PALDP.AN S B IA N A L M E M E  

d e s d e  e l  d i a  1 8  d e  J u n i o  h a s t a  e l  1 0  d e  S e t i e m i r e  d e  1 8 7 5 .

Salida de MADIliD: ¡os dias 18 y 2 3  de Junír-; 2 , 9 , 16, 23  y  3 0  de Julio; 6 , 15, 20 
y  27 de Aécsto; 5  y 10  de Setiembre.

Regreso d»' Aü^snlP, CailsgeDa ó Valencia: los dias 28  de Junio; o , 12 , 19 y  26  de 
Julii'; 2 ,  9 , 16, 25  y  3 0  de Agosto; 6 , 15 y 2 0  de Setiembre.

MARCnA DE LOS TRENES ESPECIALES EN LOS DIAS ANTES FIJADOS.
Salida de Madrid, á las 2  j  80 de la tarde. 

j> de Alicante, á la 1 » 40 do latsrde, 
» de Cartagena, á  Us 12 v 45 del d'.a. 
> de Valencia, á la^ IS de la mañana.

Llegadaá Alicant‘4, á !a s 8  7  45 de la  mañana, 
u á (Jartagena, à ia  1 y 35 de la tarde, 
» á V B leaoia,álasll7 ]0 dela mañana. 
> á Madrid, á las 11 j  10 de la  manana

D E  MADRID 

A AUCASTE, CAHT.taW O ÏALE5CU

■5T líB O -K E S O .

P r e c i o s  d e  l o s  b i l l e t e s  d e  i d a  y  ■v u e l ta

ALICANTE CARTAGENA VALENCIA

S.‘ c]»s*. â *eUse. 2/  clise. 3 .̂  cUit, 2.* cbse. 3,' <IaiB.

R.-alc«. Rc>I«s. Reftlee.  ̂Redes. :  Rolas.

108 65 119 15 108 65

Loa billetes expresados, solo son raiederos para estos trenes especiales 7  se expenderán en 
el despactio central de Madrid,-calle de Alea a, núm. 2, 7  en la eatecion de Atocha.

Lo» niños basta ia  edid de 3 años no tendrán necesidad de tomar billete; pero deberán ir  en 
brazos ae las personas quekis acompauen. Los militares y  mannos no tendrán darecho á re 
ducuion alguna. Se conce Je el trasporte gratuito de ISkilógramos de equipaje a cada viajero 
7  el tsceso que resulte se abonari con arreglo á las tarifas ordmai'iaa.
' listos billetes son únicamente valederos para las estaciones que tn  eüos se indican 'conio 

de destino.
Tampoco podrán utilizarse mas que para los trenes t^ue se m arcan en el modo de hacer el 

viaje, considerándoiíe uulos los que se presenten con teciia posterior á la señalada para el 
regreso.

MODO D E E F E C T U A R  E L  V IA JE .

IDA.
Los viajeros con destino á Alicante segui' 

rán basta dicbo puiito en el. mismo tren  es­
pecial que bayau salido de Madrid.

Los que se dirijan áCartajena, tendrán que 
apearse enCiiincbilIa para seguir en el tren 
correo que sale de ejce último punto á  las O 
3 5  de la mañana.

REGRESO.
De Alicante, io voriScarán ios viajeros por 

tadores de estos billetes en los trenes eapuaia 
l«s que saldrán de aquel punto en los dias in 
dicaáos, 7 de Cattag-ana en ¡os trenes correos 
que_saien de aquella ciudad á l&s 12 7  4ó de la 
mauana pata unirse en üliinchilia a l tren  es 
peciai procedente de Alicante antes mencio 
nado, ateniendose todos á las prescripciones 
siguientes:

Loe viajeros q ae  sa lgan  de M adrid  en el tren  especial de l d ia  18 do Ju n io  deberán aa 
li r  de  A licante, Cartagena ó Valencia, e a  los trenes an tes indicados de i día 28 del mismo, 
j  asi sucesivamente ?e veriñcará el regreso en los t i  enes que salgan do A lican te y  Carta 
gena á  los diez dias de las salidas respectivas de M adrid.

N OTA. Los billetes de ida  j  vuelta  son personales é  iiitrasferibíoa.
Al regreso se presentarán los equipajes para ser fracturados en la  estación de Valencia 

¿  las 1 0  d é l a  maQaoa, í b  decir, dos ijoras an tes d e  la  sa lida del tren , á  cu y a  bora su cei 
rará el despacho.'

VINOS PREMIADOS EN  
LA EXPOSICION DE VIE
NA E jN 1 8 7 3  y Bético-Eslremeñ 
en 1874,—-Se hacen envíos de botellas y barriles 
de dos docenas y dos arrobas en adelante.—Para 
precios y pedidos dirigirse á SantareÜ hermanos
en JEREZ DE U  FRONTERA.

lL T l iA M A u Í i \ O S

DE YICLNTE SIERRA.
A guardiente de A iusterdand reünado, & 

1 0  rs . botella de cuartillo  y  medio, propio 
para  viajeros y  cazadores, está teQnado c  n  
p lan tas saludables, es bueno en e l té  y  ei 
cafó para  ijacer la  digestión, tiene ademas 
la  ventaja que cou agua es en cualqu iera 
ocasión apetecible y  refrescante.

Las personas que  quieran ad q u ii lr  de acia 
botellas en adelaute, se les bará  un  descuen­
to, según  sea e l pedido.

Además del surtido  que tiene esta  casa 
en vinos generosos de l reino y  extranjeros, 
se encuentra  el verdadero aceite  de au  s de 
Zam ora, e l cognac íino cham pagne y  el rom 
de 10 á 34 rs. botella.

C alle  M ayor, 62, M a d rid .___
T A M PISTEKIA  d e  M a ü I Í í  , p laza de 
L ü e r ra d o re s ,  nú m . 1 2 . —Aceite m ineral, 
s in  olor á  11 cuartos, una  la ta  50 rs .,  sin 
la ta  48 á  domicilio. G ran su rtido  en lá m -  
paras suspensiones de n na , dos. tre s  y  c u a ­
tro luces y  de sobre mesa y  cem enterios, 
bombas tu lipas, tubos, mechas, batería  de 
cocina, ja u la ,  cafeteras de varios s is tem as, 
baños y  es tu ias  eu venta y  alijuiler, todo á 
precios m u y  arreglados.

CAFES
M Q U O O S  I  E B P ia U E T A D O S

PUEí’AHaDÜS PüK  l a  CAtíA DK MATIAS 
L0PB 2.—PALMA ALTA, NUM. 8  UB- 
IKjSi'TOCBKTttAL, PUEKTA DEL SOL: 
NíJMl£EO 18.—MAÜlilD. 
í a  torrefacción del calé es la  base m as 

im portante de este delicioso licor; m uy bien 
llamado «alarga vida dal iiombre.» La ope­
ración de tostar ei cafe resuelve ó bace que 
desarrolle m as ¿  menos arom a, mas ó menos 
m ateria  g rasa  ó alimenticia; es el principio 
determinante p&ra qua el cafe sea sano para 
todos los consumidores, 6  algo perjudicial 
para  mucüos; es la  grande operaclon, que 
reclam a m as inteligencia 7  cuidados ea  el 
induslrial. ¿No advertís cuando en las calles, 
en los patios 7  en otros puntos veis tostar el 
cafe, el arom a quedsapide?¿No pe. cibe vues­
tro  olfato a  cien metros de distancia el ag ra ­
dable arom a que contiena el cafe?^No cono­
céis que las esenciales del cafe embalsaman 
la  atmósfera? Pues bien; esto es lo mismo que 
extraer á  la  leche la  manteca, a i  pan el glú- 
teu. ¿Que iian adelantado estos comerciantes 
industriales? ¿Que partido han  sacado de la 
enseñanza del sigio'f Kn esa parto, ninguno, 
absolutamente ninguno.

L a  casa de Matías López ba  estudiado de­
tenidamente todo lo que requiere en ¿stc sen­
tido; b a  practicado infinitos ensd7 0 s, costo­
sos si, pero con fruto; consiguiendo concen­
t r a r  estos aromas, estas virtudes esenciales, 
por el modo especial de tostarlo , basta  tal 
punto, que á  s)is metros di» distancia dei si - 
tío  donde se efectúa, no se percibe, n i aun  11* 
geramente., que (al operaclon se está p rac ti­
cando. ¿Donde, pues, se encisrra el a ro j ia  de 
los cafes de López, que ios demás expendedo­
res regalan al aire?

Ei Sr. López b a  conseguido concentrar en 
el grano de cafe todo el arom a que es SU7 0 , 
gracias á las mejoras introducidas desde que 
term inó 7  dió a l a  im prenta el concienzudo 
estudio sobre este néctar delicioso. E i públieo 
consumidor tocará las ventajas del procedi- 
mlenlo de Matías López.

Precios: Moka legitim'», 16 rs. libra.
Puerto-& ieo7  Mokamezcla<tos, 10 id.
Puerto-Rieo 7  otras ciases, 8 .
Se vende en los principales estableciml 

tos, tan to  de Madrid como ds provincias.en*

SOCIEDAD VI8ÍCÓLA SE ESPAÑA.
So encuentran  en su despacho en la  calle 

de Pieclados, nú m . 6 , los v isos .ie mesa 
que ta n ta  aceptación tienen y  c u y a  ven ta  
venta se aum enta de d ía  en d ia  de una  m a ­
nera  coiislderable, á  los precios de 34 y  43 
reales ai7 oba. Tam bién existen los acredi­
tados vinos de Valdepefias, á  50 y  70 rs.; el 
Macón español, á 6  rs. botella; ei de G ran ­
des de Kspafia, á  10 rs .,  y e l  Alvillo para 
aromatizar la  fresa.

PA ST A  PECTORAL D E M R .  A l B E I l ,  BE BARCELONA,
Í A U i l i  111 .  . ___ f t ,p r to  é  In c ò m o d a  af AÙ1 A  li l i  fu e r te  é  Incdm oda que «ea.

«U .«  v«ied.d«

UA. T O S
l'-'s acoesos violentos de L e  ataol oon tanta pertinencia á  los niños.

i 4 i g | s i p É ? i l i s ^

i,.aco con el auxilio de un buen
catarral ó de consUpailo j  precioso meaii;amenio,

L -  I  V - '  n''-,« IT ún i d ^ e ^ s  toses antiguas, tan incómcdas y peitma-
M u e l l í s i m a s  p e r s o n a s  í » * ? i ™  d e  u n a ^ a n e r a  in s o p o r t a b l e .

a a ,  » 0  .„•rtila im íia  DOF UH Sr&T) C08qUU4oU eiJ fcífcu 1.0 ,

L A .  n j = >  r , ”£ r j o . S “ h S p s u c .

L . A  I o o  O tente 6  ®''*“ i t  u n Í  d ^ e ^ s  t o s e s  a n t ig u a s ,  t a n  i n c ó m c d a s  y  p e i t m a -

. .  ,
E s te  i t r a n m e d ic a n ie n tó  e s ,  p u e ^ i j '  i ' ^  »  a n j e ó t e  e je m p lo s .  . .  , . . .

i n e d a d d e  l a  t o s ,  d e  c u y o s  f u n e s t o s  re ® “ '  m a v o r .  d e s c u e n t o s  s e g ú n  l a  i m p o r t a n c i a  d e l  p e d i d o .

V a l e  S .r s -  « ^ í ^ g ^ a i ^ ^ F a r m a c i r d e   ̂ a u t o r !  B a r c e l o n a .  B a j a d a  d e  U  C á r c e l ,  d o u ü e  s e  d ir ig í -

' E n ^ M S ’e l Dr.

n i n d a í . - C . a r l a ^  Ob-in. Han I 3 „ a . -C a n n o n » .  - JA " ' ' ; ' .
P a la n r ’’ F u sn 'e*  ^  ̂ „ _ ju a r ta la ja ra ,  Orozto -m ro . d e i

—K nr'nr.mal»» d3 Í.Sp»na.

llediant« excelente remedio, las obstrucciones de 
to<ló t;óii..'ro. jra «-an la^ que afligen la  juventud <5 la 
muger en sii tdad orítioa, desaparecen radioalmeate, y  
ía< personas ¡jiíii'líw c> (¡e uolor sníemiizo recobran la 
mas perf('<ít.i Falml gracias á las célebres Píldoras 
Hollotvaj-, iniya.« propiwlaíiiiS curativas, introducién- 
doí?y un ei lliiído vital, lo limpian de toda clase de 
humim« qiiv pudiesen contribuir á s u  impureza. Nin- 
g:mi nirdicnruc'nto epem con tanta eficacia como estas 
ríi-ioma, la> oaiilcs curan oon prontitud los desór­
denes ilel hi^'ndo y  del e«tomagn. alejando toda acidez

— ------------- y j'i'iju li. í;il y rwitiiuTcndo *11 hifHtdo su acción natural.
Los pñmeros síntomas de t¡»l i ■•nf duben sÍR:npr<! dominarse por medio

d e  un  m edinam PTito cuni estas cftebrtB.lMiioms, i^ue obrand» con suavidad, pari­
fique la  sangre é  impida el deMuroUo de una enlermeda*! peligrosa.

>.'í'/íT.ra
E ste célebre U ngüento q ue  ha sido íi:'.opt«dn en los j>n'r;cilJ)alcs hoopitales • de 

E uropa p ara  la  cura de las uli.'fcntei .i!>-' y i.ilá'K 'its en general, des­
pliega bus facalU des curativa.'^';«b r i 'i  ' l ' z  y  »111 oca-ionar dolor alguno. Las 
e r u p c i o n e s  de toda clase, las lia Ejas, I05 himou:?, las alfccioues escrofulosas de 
to d a  especie, los abeesps, laa herid.!> así cjo jo  las iuÜamaciones y
snpuraciones de todo género, ya sean d d  o ú is , ¿U ndulas ó músculos, puedan 
ouiarse radicalm ente por medio de este m atarilloáo  bálsamo.

Amplia* inttrwccione» en e¡ipañol rfh iivo i al uto ie  iid m  inedieamento$ ttvm ehtn 
J(v eaja* PKdorat y botu dt Ungñmto.

S e  v e i t d e a e a i a e  p r in o p a io «  i a r m a c ia a  d t i  m a iid c v tó i tñ ro  7  e n  «1 « e t* b ie c im i« ti to  e e u t n d  d e l
etab»ot S oU o«a7,  5¡tt. O x lonU «tñ«(, Londres.

K'áiii. t>

i

BATALLA CONTRA LA TISIS.
ZUMO G R iS O -E T E R IZ A D O  D E  EU C A LIPTÜ S. .

Célebre composiclon conocida en  Roma con el nombre vu lgar de caccia febr t  (m ata ca­
len turas). Sus efectos son prodigiosos: no hay  calentura que  r e s is ta á  su a«o.

P o r  su  gran fuerza tónica es eücaz en el reum a, gota , parálisis, dolores crónicos y  en ­
fermedades de los niCos.

Depósitos: M adrid, boticas de Ibars, Sais, R. Hernandez, Garrido (Hórtaleza); K leto , 
y  en las principales de provincias.

P nede rem itirse al p u n to  donde se p ida  pedidos y  correspondencia, D. M. C., Mesoa 
de Paredes, n ¿ m .  9, principal.

ViPORES-CORREOS DE A. LOPEZ Y €
YAaiACION DB SERVICIO DESDE ABKIL DE 16 í .

L U T E A  T R A S A T J U A N T IC A .
Para Pnerto -Rlco 7  la  Habana:
Salen de Cádiz los dias SO da oadx mas 
S a l id a  de Santander el 16 do id.
Salida? de Coraña el 16 de id. (escala).

LINKA DKL LÍTOR-VL,
Por combinación eon las salidas trasatlánticas.
Salidas de Barcelona el 39 para  Valencia, Alicante, Cádiz.
Ooruña y S an tand« ; y  de Santander ei 16 para CoruSa, Cádii y Barcelona.
AGENTES. Cádiz, A. López 7  Comp.; Barcelona, D. Rípol 7  Oonrn.- Santander 

P s r «  y  Garcia; Oorafia, B. Da Guarda; Valencia, Dar* 7  Comp.; Alicante Faes bai- 
m e io s  y  Oomp.; Madrid, J a l la s  M o m o ,  Alcalá, M.
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los g ritos  de las mujeres, era m as cücaz que 
e l  puñal.

Poco á  poco comenzó i  revelarse eata  in ­
m ensa desgracia, es te  c rue l divorcio: la  
m u je r  llegó á  ser el obstáculo y  la  contra ­
dicción del progreso revolucionario que pe­
d ia  su marido: becho notable, el m as grave 
y  terrible de la  época.

El hierro acabó con la  vida de muchos 
hombres; pero un pafia l invisible cortaba 
los lazos de la  familia, poniendo al hombre 
de an a  parte , de -otra á  la mujer: estos 
acontecim ientos t: ágicos y  dolorosos apare­
cieron en 1792. F u era  por am or al pasado, 
fuerza de las  costum bres, y a  debilidad dtil 
corazón y  j,a;dad na tu ra l por las víctim as 
de la  r>¡Ví>luc:on, ya, on fin, devoción y  d e ­
pendencia .¡a parte  del clero, la  m ujer llegó 
u so.!" pl íihújM.lii lia la  contrarevolucion. 
,^üduer'' 'iucu t'3, la  oposición moral entro 

cil h'jmbrti y la  m ujer se ausaitaba sobre el 
hecho material de la  adquisición de bienes 
íwiciouales.

¿ tira  por esto la  cuestión menos trascen- 
tali' P uede contestar^-) quo si y  que no.

Desde luego, es ta  era cuestión de vidn ó 
m uerte p a ra ia  revuluciou, quo no r ln d ie a -  
do gr.m cosa ios iiupauaius. no ten ia  otra 
fuen te  de recur'ius que ia  v a u ia d e  bleueg 
Qacionalea.
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SI esta  ven ta  no se realizaba, la  revo lu . 

clon estaba desarmada, en tregada  á  la  inva ­
sión.

L a  salvación de  la  revolución m oral, la  
v ic toria  de los principios, estaba en  la  re ­
volución económica.

E l  com prar estos bienes era  un  acto  do 
civismo, con e l que  se servia ind irec tam en ­
te  á  la  salvación del país; era a u  acto de fá 
y  de e ’peranza porque significaba entregar­
se decididam ente á  la  suerte  de la  nave del 
Estado eu  medio de ta n  alterado m ar, para 
abordar la  p la y a  ó perecer con ella. Kl buen 
ciudadano compraba, ei m al patricio  Impo­
sibilitaba la  venta y  la  compra.

Im pedir por una  parte  ios reuilmlentos 
del impuesto, y  por o tra  la  venta de los b ie ­
nes uacionales; q u ita r  los viveros á  ia  ro> 
Vdluciou para hacerla  morir de bambre: ta l 
ara el p .an , t a u  sencillocomo conocido, dol 
partido eciebiastico.

E l  noble tra ía  ai extranjero; el sacerdote 
Impedía toda dufensa: el uno arru inaba  á  
F iauc ia  mleutras la  desarm aba el otro.

¿Uòmo se oponía s i sacerdote á  la  marcha 
de la  revolución? Introduciéndose en la  fa ­
m ilia , oponiendo la  m ujer a l  marido, y  ce r ­
rando por e s ta la  hacienda de cada asa p a ­
ra  las necesidades del Estado.

£in cuaren ta  m il púlpltos y  cien m il ooa>
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gldos á  im pedir á  su m arido la  com pra de 
bienes nacionales. Y esta  tierra tan  ard ien ­
tem ente codiciada por el labrador desde m u - 
cbos siglos, y  precisam ente en el mom ento 
en que  la  ley , por decirlo así, la p e n ia  en 
sus manos, aboliendo el feudalismo, le  fuá 
a rrebatada por la  m ujer en nombre de Dios.

Se ha  hablado m ucbo de la  infiuencia d  1 
clero sobre la  m ujer; pero nada se ha dicho 
de la  que  esta  h a  ejercido sobre el sacer­
dote.

Nosotros creemos quo las mujeres fueron 
mas sincera y  violentamente fanáticas que 
e l mismo clero, que su ard ien te  sensib ili­
dad . su piedad bácia las victim as, culpables 
ó no, de la  revolncion, la  oxaltncion que les 
produjo la  trág ica  leyenda dei rey  en  el 
Tem ple, d e  !a re ina  y  del tierno delfín, de 
m adam e Lam balle , en uua palabra; la  pro­
fu n d a  reacción de la  piedad y  de ia  n a tu ra ­
leza en  el corazon femenil, fu é la  fuerza real 
de la  contra-revoluclon.

Las m n je rc s  en  rea l id ad ,  dom in aro n  á  los 
q u e  p a rec ían  in f lu ir la s ,  y  la n za ro n  á  bus 
confesores en  e l  m a r t i r io ,  á  sus  m aridos  en  
la  g u e r r a  c iv il ,

B l siglo X V llI  conocía poco el corazon 
y  el esnírltu  del sacerdote. Sabia que la  m u ­
je r  ten ia  influencia sobre él, pero c re ía , se- 
^uQ  la  tradlciou, c^ue la  m «jer «jue gober-
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ban á  los comisarios que  se retiraban encan ­
tados, y  a l d ia  s iguieute volvían á  repetirse 
la s  m uertes y  loa Incendios.

¿En dónde, pues, encontraremos e l fug i­
tivo génio de eata guerra  civil?

Detengámonos un  poco.
A llá  abajo, por la  llanura , cam ina h u m i l ­

dem ente y  con ia  cabeza inclinada una mon­
ja  gris: por otro lado, en tre  dos árboles, 
m aicba una m ujer á  caballo , seguida de 
un  criado, saltando fosos, saliéndose del 
camino recto y  tomaudo los atajos, como 
sino quisiera ser v ista . Por e l  mismo c a ­
mino va un  honrado labrador, con su cesta 
a l brazo, donde lleva huevos y  frutos; c a ­
m ina de prisa, queriendo llegar á  ia  ciudud 
an tea de anochecer.

Puede saberse dónde van la  m onja, la 
m ujer y  ol labradoril Por tres d isilu tos c á ­
rnicos se dirijen al mismo sitio: loa tres 
van á  llam ar á  la  puerta , d e  un convento, 
donde la  m ujer tiene á  su tioraa hija; el 
paisano va à vender, y  la  pob.'o borwoua á 
pedir abrigo por uua sola nocbe.

¿Será, quiza, eu e  Iráu a ili a touiar
nes del sacerdote. E ste  no está a i l ie n to  -
ces, pero estuvo el d ia  ancerlor; se ^ 
vino el sábado á  confesar á  las '
confesor y  director, uo las d irige á
1m ; pero confia á estas almas »faswwAM.
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